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Dedicatoria 

Para quienes transitan los caminos de la fe 

llevando en el alma preguntas sin respuestas; 

para los que buscan a Dios en el silencio de la 

duda y encuentran, en la brisa de la gracia, la 

paz que sobrepasa todo entendimiento. 
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Prólogo 

Acercarse a los Santos Padres de la Iglesia Ortodoxa no 

es un mero ejercicio de arqueología teológica ni una 

revisión historiográfica del pasado bizantino. Es, en 

esencia, entrar por la puerta grande al taller donde se 

forjó, con lágrimas, oración y sangre, la vivencia 

misma del Misterio de Cristo. 

 

En un mundo dominado por la prisa, la fragmentación 

y la sacralización de lo efímero, este libro nos invita a 

detenernos y escuchar la voz de aquellos gigantes 

espirituales que custodiaron intacto el depósito de la 

fe. Desde los albores de la época apostólica hasta el 

testimonio luminoso de los grandes concilios y las 

controversias dogmáticas, los Padres no hablaron 

desde la torre de marfil de la especulación académica, 

sino desde la trinchera luminosa de la theosis (la 

deificación del hombre por la gracia). 

 

Las páginas que siguen no buscan ofrecer respuestas 

mecánicas a las inquietudes humanas, sino abrir 

surcos en el corazón del lector para que descubra que 

la verdadera teología es inseparable de la doxología. 

San Ignacio de Antioquía con su camino al martirio, 

San Atanasio proclamando la plena divinidad del 

Verbo, San Basilio Magno tejiendo la caridad en la 
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Basiliada, San Máximo defendiendo la libertad de la 

voluntad humana o San Gregorio Palamás abriendo los 

ojos a la luz increada del Tabor, nos recuerdan una 

verdad inalterable: la fe cristiana no es una ideología 

ni un sistema de costumbres, sino una comunión viva 

con el Dios hecho carne. 

 

Que este brevísimo recorrido por la vida y doctrina de 

algunos de los Santos Padres sea para ti, lector, un faro 

en la niebla y un recordatorio de que, a través de los 

siglos, la Iglesia sigue cantando una misma melodía de 

amor y verdad ante el trono del Altísimo. 
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Introducción General 
 

La Iglesia Ortodoxa considera a los Santos Padres 

como testigos privilegiados de la Revelación divina. No 

son simplemente teólogos o pensadores religiosos, 

sino hombres transformados por la gracia de Dios, 

cuya enseñanza nació de la experiencia directa de la 

vida en Cristo. 

 

Desde los tiempos apostólicos hasta el final del 

Imperio Bizantino, los Padres defendieron la fe contra 

las herejías, explicaron las Sagradas Escrituras, 

desarrollaron la teología cristiana y guiaron al pueblo 

de Dios por el camino de la salvación. 

 

Su autoridad no proviene únicamente de su 

inteligencia o erudición, sino de la santidad de sus 

vidas y de la conformidad de su enseñanza con la 

Tradición Apostólica. Gracias a ellos, la Iglesia 

conservó intacta la fe recibida de los Apóstoles. 

 

En la tradición ortodoxa, los Padres son considerados 

la expresión viva de la continuidad de la Iglesia a 

través de los siglos. Sus escritos siguen siendo leídos 

en monasterios, seminarios y parroquias de todo el 
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mundo, y continúan iluminando la vida espiritual de 

millones de creyentes. 

 

Este libro presenta la vida, las obras y las enseñanzas 

de algunos de los más grandes Padres de la Iglesia 

Ortodoxa, mostrando cómo cada uno contribuyó a la 

comprensión del misterio de Cristo y al crecimiento de 

la Iglesia. 
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San Ignacio de Antioquía 
El mártir que caminó hacia Cristo 

Contexto histórico  

A finales del siglo I, el cristianismo comenzaba a 

expandirse por todo el Imperio Romano. Las 

comunidades cristianas sufrían persecuciones 

periódicas y debían enfrentarse también a falsas 

enseñanzas que amenazaban la unidad de la fe. Fue en 

este contexto donde surgió la figura de San Ignacio de 

Antioquía, uno de los más importantes Padres 

Apostólicos. 

 

La ciudad de Antioquía ocupaba un lugar central en la 

historia del cristianismo. Allí fue donde los discípulos 

recibieron por primera vez el nombre de cristianos. 

Según la tradición, Ignacio fue discípulo directo de los 

Apóstoles y llegó a ser el tercer obispo de Antioquía 

después de San Pedro. 

Su vida  

No conocemos con exactitud la fecha de nacimiento de 

Ignacio, aunque suele situarse alrededor del año 35 

d.C. La tradición sostiene que fue instruido por los 

Apóstoles y creció en una comunidad que todavía 
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conservaba vivo el recuerdo de Jesús y de los primeros 

discípulos. Como obispo de Antioquía, dedicó su vida a 

fortalecer la Iglesia y combatir las divisiones 

doctrinales. 

 

Durante el reinado del emperador Trajano fue 

arrestado por profesar la fe cristiana. Las autoridades 

decidieron trasladarlo a Roma para ser ejecutado 

públicamente. Lo extraordinario fue que Ignacio 

aprovechó aquel largo viaje para escribir una serie de 

cartas destinadas a diversas iglesias. Estas cartas 

constituyen algunos de los documentos cristianos más 

importantes de los primeros siglos. 

La frase que lo identifica plenamente es: “Dondequiera 

que esté Jesucristo, allí está la Iglesia Católica”. 

Camino al martirio  

Mientras era conducido por soldados romanos hacia la 

capital imperial, Ignacio escribió siete cartas: 

− A los Efesios. 

− A los Magnesios. 

− A los Tralianos. 

− A los Romanos. 

− A los Filadelfios. 

− A los Esmirniotas. 

− A San Policarpo. 
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En ellas animaba a los cristianos a permanecer unidos 

en la fe y obedecer a sus obispos. Lo más 

impresionante es la serenidad con que afrontó la 

muerte. En su carta a los Romanos escribió: “Soy trigo 

de Dios, y he de ser molido por los dientes de las fieras 

para llegar a ser pan puro de Cristo.” Estas palabras 

revelan la intensidad de su amor por Cristo y su 

comprensión del martirio como participación en el 

sacrificio del Señor. 

Su enseñanza sobre la Iglesia  

Uno de los mayores aportes de San Ignacio fue su 

doctrina sobre la unidad de la Iglesia. Para él, cada 

comunidad debía reunirse en torno a tres ministerios 

fundamentales: el obispo, los presbíteros y los 

diáconos. Ignacio veía al obispo como signo visible de 

la presencia de Cristo en la comunidad. 

 

Escribió: “Donde aparece el obispo, allí debe estar el 

pueblo, así como donde está Cristo Jesús, allí está la 

Iglesia Católica.” Esta es una de las primeras veces que 

aparece el término “Iglesia Católica”, es decir, 

universal. 
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La Eucaristía  

San Ignacio también defendió vigorosamente la 

realidad de la presencia de Cristo en la Eucaristía. 

Combatiendo a grupos heréticos que negaban la 

verdadera encarnación del Señor, afirmó que el pan y 

el vino consagrados son realmente el Cuerpo y la 

Sangre de Cristo. Para Ignacio, la Eucaristía era el 

centro de la vida cristiana y la fuente de la unidad de 

la Iglesia. 

El martirio  

Al llegar a Roma alrededor del año 107, fue condenado 

a morir en el anfiteatro. Las fuentes antiguas afirman 

que fue devorado por fieras ante una multitud. Su 

muerte causó profunda admiración entre los 

cristianos y fortaleció la fe de muchas comunidades. La 

Iglesia comenzó muy pronto a venerarlo como mártir 

y santo. 

Legado  

San Ignacio de Antioquía ocupa un lugar único entre 

los Padres Apostólicos. Gracias a sus cartas podemos 

conocer cómo vivían los cristianos apenas una 

generación después de los Apóstoles. Su enseñanza 

ayudó a definir la estructura jerárquica de la Iglesia, la 
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centralidad de la Eucaristía, la autoridad del obispo, la 

unidad doctrinal de la comunidad cristiana y el valor 

espiritual del martirio. Por ello, continúa siendo una 

referencia esencial tanto para la teología como para la 

espiritualidad ortodoxa. 

 

Frases más impactantes de sus 

escritos: 

Carta a los Efesios 

“Dondequiera que esté Jesucristo, allí está la Iglesia 

Católica.” 

Carta a los Magnesios 

“Así como el Señor nada hizo sin el Padre, estando unido 

a Él, así tampoco vosotros hagáis nada sin el obispo y los 

presbíteros.” 

Carta a los Tralianos 

“Todos, por igual, respeten a los diáconos como a 

Jesucristo, así como también al obispo, que es imagen 

del Padre, y a los presbíteros como el consejo de Dios y 

como la asamblea de los Apóstoles.” 

Carta a los Romanos 

“Ahora comienzo a ser discípulo.” 

Carta a los Filadelfios 
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“Esforzaos, pues, por usar de una sola Eucaristía, para 

que haya una sola carne de nuestro Señor Jesucristo y 

un solo cáliz para la unidad de su sangre.” 

Carta a los Esmirniotas 

“Donde aparezca el obispo, allí esté la comunidad; así 

como donde está Jesucristo, allí está la Iglesia Católica.” 

Carta a Policarpo 

“Permanece firme como un yunque cuando es 

golpeado.” 
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San Policarpo de Esmirna 
El discípulo del Apóstol Juan 

Introducción  

Entre los hombres que tuvieron el privilegio de 

conocer personalmente a los Apóstoles, pocos 

ejercieron una influencia tan profunda en la historia 

de la Iglesia como San Policarpo de Esmirna. Su vida 

constituye un puente entre la generación apostólica y 

los grandes Padres que definirían la teología cristiana 

en los siglos posteriores. 

 

Fue discípulo de San Juan Evangelista, amigo de San 

Ignacio de Antioquía y maestro de San Ireneo de Lyon. 

Gracias a él, las enseñanzas recibidas directamente de 

los Apóstoles llegaron a las generaciones futuras con 

extraordinaria fidelidad. Su existencia estuvo marcada 

por la santidad, la firmeza doctrinal y un martirio que 

se convirtió en uno de los testimonios más 

conmovedores de la Iglesia primitiva. 

La ciudad de Esmirna  

Esmirna, situada en la costa occidental de Asia Menor, 

era una de las ciudades más importantes del Imperio 
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Romano. Su puerto atraía comerciantes de todo el 

Mediterráneo, y su prosperidad económica iba 

acompañada de una intensa vida religiosa pagana. La 

comunidad cristiana de la ciudad era pequeña, pero 

muy activa. Allí ejerció su ministerio Policarpo 

durante gran parte de su vida. La Iglesia de Esmirna 

sería una de las comunidades más respetadas de la 

cristiandad antigua gracias a su ejemplo de fidelidad 

en medio de las persecuciones. 

Su juventud  

Los datos sobre su infancia son escasos. La tradición 

cristiana afirma que nació alrededor del año 70, 

cuando algunos de los Apóstoles aún vivían. Desde 

joven recibió enseñanza de quienes habían conocido 

personalmente a Jesucristo; entre ellos destacó 

especialmente el Apóstol Juan. 

 

Este contacto directo con la generación apostólica 

marcaría profundamente toda su vida. Años más 

tarde, su discípulo San Ireneo escribiría: “Policarpo no 

sólo fue instruido por los Apóstoles y convivió con 

muchos que habían visto al Señor, sino que también fue 

constituido obispo en Asia por los mismos Apóstoles.” 

Estas palabras reflejan la enorme autoridad espiritual 

de Policarpo en la Iglesia primitiva. 
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Obispo de Esmirna  

Policarpo fue nombrado obispo de Esmirna, 

probablemente a finales del siglo I. Durante décadas 

condujo a los fieles con prudencia, humildad y firmeza 

doctrinal. Su misión principal fue preservar intacta la 

fe apostólica frente a diversas herejías que 

comenzaban a aparecer, ya que muchas corrientes 

falsas intentaban modificar las enseñanzas recibidas 

de los Apóstoles. 

 

Policarpo respondió defendiendo la Tradición de la 

Iglesia. Su autoridad provenía no sólo de su cargo 

episcopal, sino también de haber recibido 

directamente la enseñanza apostólica. Por este 

motivo, numerosos cristianos acudían a él para 

resolver cuestiones doctrinales. 

Encuentro con San Ignacio de 

Antioquía  

Uno de los acontecimientos más importantes de su 

vida fue su amistad con San Ignacio de Antioquía. 

Cuando Ignacio era conducido a Roma para sufrir el 

martirio, escribió una carta dirigida a Policarpo en la 

que lo exhortaba a continuar fortaleciendo la Iglesia y 

cuidando del rebaño que Dios había puesto bajo su 

responsabilidad. La carta revela el enorme respeto 
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que los cristianos de la época sentían hacia el obispo 

de Esmirna. Ambos santos representan dos de las 

figuras más importantes del período apostólico. 

La Carta a los Filipenses  

La única obra de Policarpo que se conserva íntegra es 

su Carta a los Filipenses. Este documento ofrece una 

valiosa visión de la espiritualidad cristiana del siglo II. 

En la carta exhorta a los creyentes a perseverar en la 

fe, practicar la caridad, rechazar las falsas doctrinas, 

vivir en santidad y mantener la unidad eclesial. Su 

estilo es sencillo, pastoral y profundamente bíblico. A 

diferencia de otros escritores posteriores, Policarpo 

no busca elaborar sistemas teológicos complejos; 

habla como un pastor que transmite fielmente lo que 

recibió. 

Defensor de la verdad  

Durante el siglo II surgieron numerosos movimientos 

heréticos. Entre ellos destacaba el gnosticismo, que 

proponía doctrinas incompatibles con la fe cristiana. 

Policarpo combatió estas enseñanzas con gran 

firmeza. 

 

Una tradición antigua narra que, cierto día, al 

encontrar al hereje Marción, este le preguntó: “¿Me 
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reconoces?”. Policarpo respondió: “Sí, te reconozco: 

eres el primogénito de Satanás”. La respuesta puede 

parecer dura para la sensibilidad moderna, pero 

refleja la gravedad con la que los primeros cristianos 

entendían los errores doctrinales que amenazaban la 

salvación de los fieles. 

Viaje a Roma  

Durante su ancianidad realizó un importante viaje a 

Roma. El objetivo principal era dialogar sobre la fecha 

de celebración de la Pascua, ya que las Iglesias de 

Oriente y Occidente seguían costumbres diferentes 

respecto a este asunto. Policarpo se reunió con el 

obispo Aniceto; aunque no llegaron a un acuerdo 

completo, ambos mantuvieron la comunión y el 

respeto mutuo. Este episodio demuestra cómo la 

Iglesia primitiva buscaba la unidad incluso cuando 

existían diferencias disciplinarias. 

El martirio  

La persecución alcanzó finalmente a la comunidad de 

Esmirna. Policarpo ya era un anciano cuando fue 

arrestado, y los relatos describen en él una actitud de 

extraordinaria serenidad. Al ser llevado ante las 

autoridades romanas, el procónsul intentó 
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persuadirlo para que negara a Cristo, diciéndole: “Jura 

por la fortuna del César y quedarás libre”. 

 

Policarpo respondió con una de las declaraciones más 

famosas de la historia cristiana: “Ochenta y seis años le 

he servido y nunca me ha hecho mal alguno. ¿Cómo 

podría blasfemar contra mi Rey y Salvador?”. Ante su 

negativa, fue condenado a morir. Según la tradición, 

fue llevado al lugar de ejecución y entregó su vida 

confesando el nombre de Cristo. 

Significado espiritual de su martirio  

El martirio de Policarpo tuvo un enorme impacto en 

toda la Iglesia. Su muerte fue considerada una 

continuación del testimonio de los Apóstoles, y los 

cristianos de Esmirna redactaron un relato detallado 

de aquellos acontecimientos. Este texto, conocido 

como el Martirio de Policarpo, es una de las fuentes 

más antiguas sobre la veneración de los mártires. En 

él aparece claramente la convicción de que quienes 

entregan su vida por Cristo participan de manera 

especial en su victoria sobre la muerte. 

Su influencia en San Ireneo  

La importancia histórica de Policarpo se percibe 

especialmente a través de San Ireneo de Lyon, quien 
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fue uno de sus discípulos más destacados. Muchos 

años después, Ireneo recordaba con emoción las 

enseñanzas escuchadas en su juventud, y escribió que 

aún podía recordar la voz de Policarpo, sus 

enseñanzas, sus conversaciones sobre los Apóstoles y 

sus recuerdos de Cristo. Gracias a Ireneo, gran parte 

de la tradición apostólica llegó a las generaciones 

posteriores; por ello, la influencia de Policarpo se 

extiende mucho más allá de su propia época. 

Legado  

San Policarpo ocupa un lugar esencial en la Iglesia 

Ortodoxa y representa la continuidad viva entre los 

Apóstoles y los Padres de los siglos posteriores. Su 

legado incluye la preservación de la enseñanza 

apostólica, la defensa de la ortodoxia, el 

fortalecimiento de la autoridad episcopal, el ejemplo 

de fidelidad hasta la muerte y la transmisión de la fe a 

futuras generaciones. Su figura continúa inspirando a 

los cristianos como modelo de pastor, maestro y 

mártir. 

Frases célebres: 

Carta a los Filipenses 

“Mantengámonos firmes en la esperanza y en el 

principio de nuestra justicia, que es Jesucristo.” 
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Martirio de Policarpo 

“Durante ochenta y seis años le he servido, y nunca me 

ha hecho ningún mal; ¿cómo podría blasfemar contra 

mi Rey que me ha salvado?” 

Martirio de Policarpo — su oración antes del 

martirio 

“Te bendigo porque me has juzgado digno de este día y 

de esta hora, para que tenga parte, entre los mártires, 

en el cáliz de tu Cristo.” 

Carta de la Iglesia de Esmirna sobre el martirio de 

Policarpo 

“Adoramos a Cristo como Hijo de Dios, pero amamos a 

los mártires como discípulos e imitadores del Señor.” 
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San Clemente de Roma 
El heredero de la tradición apostólica 

Introducción  

Al finalizar el siglo I, la Iglesia atravesaba una etapa 

decisiva. Los Apóstoles iban desapareciendo, y las 

comunidades cristianas debían aprender a conservar 

la fe sin su presencia física. En ese contexto surgió la 

figura de San Clemente de Roma, uno de los más 

importantes Padres Apostólicos. Su intervención en 

una grave crisis eclesial constituye uno de los 

primeros testimonios de la autoridad pastoral ejercida 

en favor de la unidad de la Iglesia. Gracias a sus 

escritos, podemos contemplar cómo vivían, pensaban 

y oraban los cristianos apenas unas décadas después 

de la Resurrección de Cristo. 

Los primeros años  

Los datos históricos acerca de la juventud de Clemente 

son limitados. La tradición cristiana lo sitúa entre los 

discípulos de los Apóstoles, especialmente de San 

Pedro y San Pablo. Algunas fuentes antiguas 

identifican a Clemente con el colaborador mencionado 

por San Pablo en la Carta a los Filipenses: “También te 

ruego a ti, compañero fiel, que ayudes a estas mujeres 
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que lucharon juntamente conmigo en el Evangelio, 

junto con Clemente y los demás colaboradores míos” 

(Filipenses 4:3). Aunque no existe certeza absoluta 

sobre esta identificación, demuestra el enorme 

prestigio que su figura alcanzó en la Iglesia antigua. 

Obispo de Roma  

Después de la muerte de San Pedro y San Pablo, la 

comunidad cristiana de Roma continuó creciendo. 

Clemente llegó a ocupar el episcopado romano 

alrededor del año 88 o 92, según distintas tradiciones, 

y su ministerio coincidió con una época compleja. Las 

persecuciones todavía amenazaban a los cristianos, y 

comenzaban a surgir conflictos internos dentro de 

algunas iglesias locales. Frente a estos desafíos, 

Clemente se distinguió por su prudencia, su sabiduría 

y su profundo conocimiento de las Escrituras. 

La crisis de Corinto  

El acontecimiento más importante de su vida fue la 

crisis que surgió en la Iglesia de Corinto, donde 

algunos miembros de aquella comunidad habían 

expulsado injustamente a ciertos presbíteros 

legítimamente establecidos. La división amenazaba la 

estabilidad espiritual de la iglesia local. Al conocer la 

situación, Clemente escribió una extensa carta 
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destinada a restaurar la paz; esta obra, conocida como 

la Primera Carta de Clemente a los Corintios, se 

convirtió en uno de los documentos más importantes 

del cristianismo primitivo. 

La Primera Carta a los Corintios  

La carta destaca por su profundidad espiritual y su 

extraordinaria madurez teológica. Clemente exhorta a 

los fieles a abandonar las rivalidades y volver a la 

obediencia, siendo una de sus principales 

preocupaciones la unidad. Escribe: “¿Por qué hay 

divisiones, disputas y guerras entre vosotros?”. Para 

Clemente, la discordia nace del orgullo humano, 

mientras que la humildad permite conservar la paz de 

la Iglesia. A lo largo de la obra utiliza numerosos 

ejemplos tomados del Antiguo Testamento para 

mostrar cómo Dios bendice siempre la obediencia y 

castiga la rebeldía. 

La sucesión apostólica  

Uno de los aportes más importantes de Clemente fue 

su enseñanza sobre la sucesión apostólica. Según 

explica, los Apóstoles habían recibido su autoridad de 

Cristo, y posteriormente establecieron obispos y 

presbíteros para continuar su misión. Escribe: “Los 

Apóstoles recibieron el Evangelio para nosotros del 
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Señor Jesucristo; Jesucristo fue enviado por Dios”, 

añadiendo luego que los Apóstoles dejaron sucesores 

para garantizar la continuidad de la Iglesia. Este 

testimonio es de enorme importancia para la teología 

ortodoxa, pues demuestra que ya en el siglo I existía 

conciencia de una transmisión legítima de la autoridad 

apostólica. 

La visión de la Iglesia  

Clemente contempla la Iglesia como una comunidad 

ordenada por Dios y utiliza frecuentemente 

comparaciones tomadas del ejército romano y del 

Templo de Jerusalén. Cada miembro posee una 

función específica, y la armonía surge cuando todos 

cumplen fielmente la misión recibida. Para él, la Iglesia 

no es una asociación humana creada por consenso, 

sino una realidad divina establecida por Cristo; por 

ello insiste constantemente en la obediencia, la 

humildad y el respeto mutuo. 

La oración de Clemente  

Uno de los aspectos más hermosos de su carta es una 

extensa oración que aparece hacia el final. Se trata de 

una de las plegarias cristianas más antiguas 

conservadas fuera del Nuevo Testamento, en la cual 

pide a Dios la paz para toda la humanidad, la unidad 



Página 25 de 145 
 

de los creyentes, la protección de los gobernantes y la 

salvación del mundo. Esta oración revela una 

espiritualidad profundamente litúrgica y universal, 

reflejando que la Iglesia ya se percibía como 

responsable de interceder por toda la creación. 

Un pastor de reconciliación  

A diferencia de otros Padres que debieron combatir 

herejías complejas, Clemente se enfrentó 

principalmente al pecado de la división, 

comprendiendo que una comunidad fracturada pierde 

fuerza para anunciar el Evangelio. Por ello dedicó 

todos sus esfuerzos a restaurar la comunión, 

mostrando con su ejemplo que la paz no consiste en 

ignorar los problemas, sino en resolverlos con verdad, 

justicia y caridad. 

Su muerte  

No existen datos completamente seguros sobre el final 

de su vida, aunque la tradición más difundida sostiene 

que murió mártir. Algunos relatos posteriores afirman 

que fue deportado y ejecutado por causa de la fe. 

Aunque los detalles históricos permanecen inciertos, 

toda la antigüedad cristiana lo veneró como santo y 

mártir. 
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Legado  

La importancia de San Clemente es difícil de exagerar, 

ya que representa una de las voces más cercanas al 

tiempo de los Apóstoles. Su legado incluye la defensa 

de la unidad eclesial, la doctrina de la sucesión 

apostólica, el fortalecimiento de la estructura 

jerárquica de la Iglesia, la promoción de la humildad 

cristiana y uno de los testimonios escritos más 

antiguos del cristianismo, gracias al cual podemos 

escuchar un eco directo de la Iglesia del siglo I. 

Frases célebres: 

Primera Carta a los Corintios 

“Que cada uno de nosotros agrade a Dios en su propio 

orden, teniendo buena conciencia, sin transgredir la 

regla establecida de su servicio.” 

Primera Carta a los Corintios — sobre la humildad 

“Cristo pertenece a los humildes, no a los que se exaltan 

sobre su rebaño.” 

Primera Carta a los Corintios — sobre la unidad 

“¿Por qué hay entre vosotros contiendas, cóleras, 

disensiones, cismas y guerras? ¿No tenemos un solo Dios, 

un solo Cristo y un solo Espíritu de gracia derramado 

sobre nosotros?” 
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Primera Carta a los Corintios — sobre el amor 

“El amor nos une a Dios; el amor cubre multitud de 

pecados.” 
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San Justino Mártir 
El filósofo que encontró a Cristo 

Introducción  

Mientras los Padres Apostólicos se esforzaban por 

conservar la fe recibida de los Apóstoles, una nueva 

generación de cristianos comenzó a dialogar con el 

mundo intelectual grecorromano. El representante 

más brillante de este movimiento fue San Justino 

Mártir. Filósofo, apologista y mártir, dedicó su vida a 

demostrar que el cristianismo no era una superstición 

irracional, sino la plena revelación de la verdad 

buscada por toda la filosofía antigua. Su vida 

constituye uno de los encuentros más fascinantes 

entre Atenas y Jerusalén, entre la razón humana y la 

revelación divina. 

Su nacimiento y formación  

Justino nació alrededor del año 100 en Flavia Neápolis, 

la actual Nablus, en Palestina. Procedía de una familia 

pagana y recibió una sólida educación clásica. Desde 

joven desarrolló una profunda pasión por la filosofía, 

buscando respuestas a las grandes preguntas de la 

existencia: ¿Quién es Dios?, ¿Cuál es el sentido de la 
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vida?, ¿Existe la verdad absoluta? y ¿Qué sucede 

después de la muerte? 

 

Estas inquietudes lo llevaron a estudiar diversas 

escuelas filosóficas: primero frecuentó a los estoicos, 

luego exploró el aristotelismo, más tarde se interesó 

por el pitagorismo y finalmente encontró un gran 

atractivo en las enseñanzas de Platón. Sin embargo, 

ninguna de estas corrientes logró satisfacer 

completamente su búsqueda espiritual. Según cuenta 

el propio Justino, un día conoció a un anciano cristiano 

cerca de la orilla del mar, con quien mantuvo una larga 

conversación acerca de Dios, la verdad y los profetas. 

El anciano le explicó que los filósofos habían buscado 

la verdad, pero que la plenitud de esta se encontraba 

en Jesucristo, mostrándole además cómo las profecías 

del Antiguo Testamento anunciaban la venida del 

Mesías. 

 

Aquel encuentro transformó la vida de Justino. Más 

tarde escribiría: “Se encendió inmediatamente un fuego 

en mi alma”. A partir de entonces abrazó la fe cristiana, 

aunque continuó vistiendo el manto de filósofo, 

convencido de que había encontrado la verdadera 

filosofía. 
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La actividad apologética  

Después de su conversión, Justino decidió dedicar 

toda su vida al anuncio del Evangelio. Viajó por 

diversas regiones del Imperio Romano enseñando la fe 

cristiana y dialogando con filósofos, paganos y judíos, 

hasta establecerse finalmente en Roma, el corazón 

político del Imperio, donde abrió una escuela filosófica 

para enseñar que el cristianismo era la culminación de 

toda búsqueda sincera de la verdad. A diferencia de 

muchos pensadores de su época, Justino no veía un 

conflicto absoluto entre la razón y la fe; creía que toda 

verdad procede de Dios y que los filósofos antiguos 

habían alcanzado destellos parciales de la verdad que 

se reveló plenamente en Jesucristo. 

Las persecuciones contra los 

cristianos  

Durante el siglo II, los cristianos eran frecuentemente 

acusados de delitos que no habían cometido. Muchos 

paganos los consideraban enemigos del Estado porque 

se negaban a rendir culto al emperador, y también 

circulaban rumores absurdos acerca de sus reuniones 

religiosas. Frente a estas acusaciones, Justino decidió 

escribir obras destinadas a defender públicamente a 

los cristianos, convirtiéndose en uno de los primeros 

grandes apologistas de la Iglesia (entendiéndose 
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“apologista” no como quien pide disculpas, sino como 

quien presenta una defensa razonada de la fe). 

La Primera Apología  

Su obra más famosa es la Primera Apología, dirigida al 

emperador Antonino Pío. En ella pide que los 

cristianos no sean condenados simplemente por llevar 

el nombre de tales, argumentando que toda persona 

debe ser juzgada por sus actos y no por prejuicios. 

Justino demuestra que los creyentes respetan las leyes 

justas, pagan impuestos, ayudan a los pobres, viven 

moralmente y oran por las autoridades, con la 

intención de mostrar que el cristianismo no era una 

amenaza para la sociedad, sino una fuerza 

transformadora para el bien. 

Cristo como Logos eterno  

Una de las enseñanzas más importantes de Justino es 

su doctrina del Logos. Utilizando un concepto familiar 

para la filosofía griega, identificó al Logos con 

Jesucristo. Según Justino, el Logos divino había 

sembrado semillas de verdad en toda la humanidad, 

por lo que algunos filósofos antiguos pudieron 

vislumbrar ciertos aspectos de la verdad, aunque de 

forma incompleta, ya que la revelación perfecta llegó 

únicamente en Cristo. Escribió: “Todo lo que de verdad 
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han dicho los filósofos y legisladores pertenece a 

nosotros los cristianos”, con lo cual no pretendía 

apropiarse de la filosofía griega, sino mostrar que toda 

verdad encuentra su cumplimiento en el Evangelio. 

La descripción de la Liturgia  

Uno de los mayores tesoros de la obra de Justino es su 

descripción de la liturgia cristiana. Gracias a él 

conocemos cómo celebraban la Eucaristía los 

cristianos hacia el año 150, describiendo una reunión 

dominical que incluye la lectura de las Escrituras, la 

predicación del celebrante, oraciones comunitarias, la 

presentación del pan y del vino, la acción de gracias y 

la comunión de los fieles. Resulta sorprendente 

comprobar cuánto se parece esta estructura a la 

Divina Liturgia ortodoxa actual, evidenciando una 

notable continuidad de la tradición litúrgica. 

La Eucaristía según Justino  

Justino rechazó la idea de que la Eucaristía fuera un 

simple símbolo. Escribió: “No recibimos estas cosas 

como pan y bebida comunes, sino como la carne y la 

sangre de Jesucristo hecho hombre”. Esta afirmación 

muestra que la fe en la presencia real de Cristo existía 

desde los primeros siglos, considerándose la 

Eucaristía el centro mismo de la vida cristiana. 
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Diálogo con Trifón  

Otra de sus obras fundamentales es el Diálogo con 

Trifón, una extensa conversación con un judío del 

mismo nombre en la que Justino intenta demostrar 

que las profecías del Antiguo Testamento encuentran 

su cumplimiento en Jesucristo. La obra constituye una 

de las defensas más completas de la fe cristiana 

producida durante los primeros siglos y permite 

conocer los debates entre cristianos y judíos en la 

antigüedad. 

Su martirio  

La fidelidad de Justino a Cristo acabó conduciéndolo al 

martirio. Durante el reinado de Marco Aurelio fue 

arrestado junto con varios compañeros, y al negarse a 

sacrificar a los dioses paganos por orden de las 

autoridades, el prefecto le preguntó qué recompensa 

esperaba recibir si sufría la muerte por Cristo. Justino 

respondió: “Esperamos recibir los bienes prometidos 

por Dios a quienes guardan sus mandamientos”. Fue 

condenado a muerte alrededor del año 165, sellando 

con su sangre la verdad que había defendido con su 

inteligencia. 
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Legado  

San Justino ocupa un lugar único en la historia 

cristiana por ser uno de los primeros en demostrar 

que la fe y la razón no son enemigas. Su legado incluye 

la defensa intelectual del cristianismo, el diálogo entre 

fe y filosofía, una valiosa descripción de la liturgia 

primitiva, la explicación cristiana del Logos y un 

ejemplo de fidelidad hasta el martirio, gracias al cual 

generaciones enteras de cristianos aprendieron a 

responder con sabiduría a los desafíos culturales de su 

tiempo. 

Frases célebres 

Primera Apología 

“Nadie puede conocer a Dios si no ha sido enseñado por 

Dios.” 

Segunda Apología 

“Todo lo que de bueno ha sido dicho por los hombres, 

nos pertenece a nosotros los cristianos.” 

Diálogo con Trifón 

“Nosotros no esperamos en Moisés ni en la Ley, sino en 

Jesucristo, que es nuestra esperanza.” 

Primera Apología — sobre la Eucaristía 

“No recibimos estas cosas como pan común ni como 

bebida común; así como Jesucristo nuestro Salvador se 

hizo carne por la palabra de Dios, así también el 
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alimento sobre el cual se ha pronunciado la acción de 

gracias se convierte en alimento de la carne y sangre de 

aquel Jesús encarnado.” 

Primera Apología — sobre la vida cristiana 

“Más que a todos los demás, nosotros procuramos 

demostrar que somos amantes de la verdad.” 
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San Ireneo de Lyon 
El guardián de la Tradición Apostólica 

Introducción  

Si San Policarpo fue el discípulo de los Apóstoles, San 

Ireneo fue el gran defensor de la herencia que ellos 

transmitieron. Vivió en una época en la que numerosas 

doctrinas falsas amenazaban con fragmentar la fe 

cristiana, y frente a esta situación se convirtió en uno 

de los teólogos más importantes de toda la antigüedad, 

cuya obra preservó la enseñanza apostólica y 

estableció las bases de gran parte de la teología 

ortodoxa posterior. 

Los años de formación  

Ireneo nació alrededor del año 130 en Asia Menor. 

Durante su juventud tuvo el privilegio de conocer 

personalmente a San Policarpo de Esmirna, 

experiencia que marcaría profundamente toda su 

vida, al punto de que muchos años más tarde 

recordaba con emoción las enseñanzas de su anciano 

maestro, sintiendo que escuchar a Policarpo era como 

escuchar a los propios Apóstoles, convirtiéndose así 

en uno de los principales eslabones que unían a la 

Iglesia con la generación apostólica. 
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Obispo de Lyon  

Más tarde se trasladó a la Galia (en la actual Francia), 

donde sirvió a la comunidad cristiana de Lyon y 

finalmente fue elegido obispo. La Iglesia local sufría 

frecuentes persecuciones y enfrentaba un peligro 

complejo: la difusión del gnosticismo, cuyas doctrinas 

prometían una supuesta sabiduría secreta reservada 

para unos pocos iniciados. Ireneo comprendió que 

tales enseñanzas destruían el corazón mismo del 

Evangelio y dedicó gran parte de su vida a combatirlas. 

Contra las Herejías  

En su obra más famosa, Contra las herejías uno de los 

escritos teológicos más importantes de toda la 

patrística, analiza minuciosamente las doctrinas 

gnósticas, demuestra sus contradicciones y expone la 

fe auténtica transmitida por los Apóstoles. Su 

argumento principal era sencillo: la verdadera 

doctrina no se transmite por secretos ocultos, sino 

públicamente mediante la Iglesia fundada por Cristo, 

siendo la misma para todos los creyentes y 

conservándose en la Tradición Apostólica. 



Página 38 de 145 
 

La sucesión apostólica  

Ireneo desarrolló ampliamente una idea ya presente 

en Clemente de Roma: dado que los Apóstoles dejaron 

sucesores para custodiar la fe, resulta posible 

distinguir la verdadera doctrina de las falsas 

enseñanzas. Según Ireneo, cualquier enseñanza que 

contradiga la tradición recibida por las Iglesias 

apostólicas debe ser rechazada, convirtiéndose esta 

doctrina en uno de los pilares fundamentales de la 

eclesiología ortodoxa. 

La recapitulación de todas las cosas 

en Cristo  

La contribución teológica más profunda de San Ireneo 

fue su doctrina de la recapitulación. Según esta 

enseñanza, Jesucristo vino a restaurar toda la creación 

caída, pues si bien el pecado de Adán había 

introducido la muerte, la corrupción y la separación 

entre Dios y el hombre, Cristo recorrió nuevamente el 

camino de la humanidad para sanarlo desde dentro. 

Ireneo escribe que el Hijo de Dios asumió la naturaleza 

humana para rehacer lo que el primer Adán había 

arruinado, llamando por ello a Cristo el “Nuevo Adán”: 

así como por un hombre entró el pecado en el mundo, 

por otro hombre llegó la salvación, encontrando toda 

la historia humana su centro y cumplimiento en Él. 
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El Nuevo Adán y la Nueva Eva  

Ireneo desarrolló también una hermosa comparación 

entre Eva y la Virgen María, señalando que Eva, 

mediante su desobediencia, participó en la caída de la 

humanidad, mientras que María, mediante su 

obediencia, cooperó con el plan de salvación. Escribe: 

“El nudo de la desobediencia de Eva fue desatado por la 

obediencia de María”. Esta reflexión se convertiría en 

una de las bases de la doctrina mariana de la Iglesia, al 

ver en María a la Nueva Eva que participó libremente 

en la restauración de la humanidad mediante su 

aceptación del plan divino. 

La bondad de la creación  

Frente a las enseñanzas de los gnósticos, que 

consideraban que el mundo material era malo y una 

prisión para el espíritu, Ireneo rechazó esta idea con 

firmeza y enseñó que Dios creó todas las cosas buenas, 

siendo el pecado y no la creación lo que las ha herido. 

Por ello, la salvación no consiste en escapar del mundo 

material, sino en su transformación y glorificación en 

Cristo, una visión profundamente positiva que tendría 

enorme influencia en la espiritualidad ortodoxa. 
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La Encarnación  

Para Ireneo, el acontecimiento central de la historia es 

la Encarnación: el Verbo eterno de Dios asumió 

verdaderamente la naturaleza humana (nació, creció, 

sufrió y murió), sin aparecer como un fantasma ni con 

una humanidad aparente. La humanidad de Cristo es 

esencial para nuestra salvación, pues “lo que no es 

asumido no puede ser sanado”; al asumir nuestra 

naturaleza, Cristo la purificó y la condujo nuevamente 

hacia Dios. 

La visión de la salvación  

Ireneo presenta una comprensión de la salvación 

profundamente dinámica, viéndola no solo como la 

absolución de un hombre culpable, sino como una 

criatura llamada a crecer hacia la plenitud de la 

comunión con Dios. De ahí brota una de sus frases más 

famosas: “La gloria de Dios es el hombre vivo, y la vida 

del hombre consiste en la visión de Dios”, palabras que 

resumen gran parte de la espiritualidad ortodoxa al 

expresar el deseo divino de transformar al ser humano 

y conducirlo a la participación en su propia vida. 
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Pastor de paz  

Además de teólogo, Ireneo fue un hombre de 

reconciliación. Cuando surgieron controversias sobre 

la celebración de la Pascua, intervino para evitar 

divisiones y procurar que prevalecieran la caridad y la 

unidad, comprendiendo que la verdad doctrinal y el 

amor fraterno debían permanecer siempre 

inseparables: la ortodoxia sin amor se vuelve 

esterilidad, y el amor sin verdad conduce al error. 

Su muerte  

Los detalles de sus últimos años son poco conocidos, y 

aunque la tradición sostiene que murió alrededor del 

año 202 (algunas fuentes afirman que sufrió el 

martirio durante una persecución), toda la Iglesia 

reconoció la santidad de su vida y la importancia 

extraordinaria de su obra. 

Legado  

La influencia de San Ireneo en la historia del 

cristianismo es inmensa. Su legado incluye la defensa 

de la Tradición Apostólica, la refutación sistemática 

del gnosticismo, la doctrina de la recapitulación y del 

“Nuevo Adán”, el desarrollo de la teología mariana, una 

visión positiva de la creación y las bases de la doctrina 
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de la deificación, sirviendo de cimiento para que 

muchos grandes Padres orientales desarrollaran 

posteriormente ideas que ya estaban presentes en sus 

escritos. 

Frases para recordar: 

Contra las Herejías 

“La gloria de Dios es el hombre viviente, y la vida del 

hombre es la visión de Dios.” 

Contra las Herejías — sobre la Encarnación 

“Porque Él se hizo hombre para que nosotros 

pudiéramos llegar a ser lo que Él es.” 

Contra las Herejías — sobre la recapitulación en 

Cristo 

“Recapitulando en sí mismo todas las cosas, Cristo ha 

llevado a cabo la salvación del hombre.” 

Demostración de la predicación apostólica 

“Dios se hizo hombre para que el hombre pudiera 

aprender de Dios y recibir la adopción.” 
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San Atanasio el Grande 
El campeón de la fe ortodoxa 

Introducción  

Si San Ireneo fue el gran defensor de la Tradición 

Apostólica durante el siglo II, San Atanasio se convirtió 

en el héroe doctrinal del siglo IV. Su vida estuvo 

marcada por una lucha incansable contra una de las 

más peligrosas herejías de la historia cristiana: el 

arrianismo. Gracias a su valentía, la Iglesia preservó la 

verdad fundamental de que Jesucristo es verdadero 

Dios y verdadero hombre, razón por la cual los 

cristianos orientales lo veneran como uno de los 

mayores Padres de todos los tiempos. 

Alejandría, centro del cristianismo  

Atanasio nació alrededor del año 296 en Alejandría, 

una de las ciudades más importantes del mundo 

antiguo y un gran centro de cultura, filosofía y teología 

donde convivían judíos, griegos, egipcios, romanos y 

cristianos de diversas tradiciones. Este ambiente 

intelectual contribuyó a su formación excepcional, 

manifestando desde muy temprano una gran 

inteligencia y amor por las Escrituras. Durante su 

juventud tuvo contacto con los monjes del desierto 
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egipcio especialmente con San Antonio el Grande, lo 

que marcó profundamente su espiritualidad al 

comprender que la verdadera teología nace de la 

oración y de la vida santa. 

Su obra sobre la Encarnación  

Antes de convertirse en obispo, escribió la 

extraordinaria obra Sobre la Encarnación del Verbo, 

donde expone la razón por la que Dios se hizo hombre: 

dado que la humanidad había caído en la corrupción y 

la muerte sin que ninguna criatura pudiera salvarla, 

sólo el propio Dios podía restaurar su imagen en el 

hombre, por lo cual el Verbo eterno asumió la 

naturaleza humana. En este texto aparece una de sus 

afirmaciones más famosas: “Dios se hizo hombre para 

que el hombre llegue a ser dios”, expresando el 

fundamento de la doctrina ortodoxa de la deificación 

(theosis), que no significa que el ser humano se 

convierta en Dios por naturaleza, sino que participa de 

su vida y de su gracia. 

El surgimiento del arrianismo  

Mientras Atanasio desarrollaba su ministerio, un 

presbítero llamado Arrio comenzó a difundir una 

crisis doctrinal al enseñar que el Hijo de Dios no era 

eterno, sino que había sido creado por el Padre y, por 
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tanto, no era verdadero Dios. La amenaza era 

gravísima, pues si Cristo no es Dios, no puede salvar a 

la humanidad, poniendo en juego la esencia misma del 

Evangelio. 

El Concilio de Nicea  

En el año 325 se reunió el Primer Concilio Ecuménico 

en Nicea. Atanasio participó como joven diácono 

acompañando al obispo Alejandro de Alejandría, 

destacando por la claridad de sus argumentos. El 

concilio afirmó solemnemente que el Hijo es “Dios 

verdadero de Dios verdadero, engendrado, no creado, de 

la misma naturaleza que el Padre”, naciendo así el 

Credo Niceno, proclamado en la Iglesia Ortodoxa hasta 

nuestros días. 

Atanasio contra el mundo  

A pesar del concilio, numerosos obispos continuaron 

apoyando las ideas de Arrio, y varios emperadores las 

favorecieron por razones políticas, generando una 

crisis tan grave que en ciertos momentos parecía que 

el mundo entero se alejaba de la verdadera fe. Al morir 

el obispo Alejandro, Atanasio fue elegido Patriarca de 

Alejandría a la edad de treinta años, iniciando una 

lucha de toda su vida. Sus enemigos, temiendo su 

permanencia, organizaron campañas de difamación 
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acusándolo falsamente de violencia, abuso de 

autoridad, traición política, magia y sacrilegio, lo que 

motivó que los emperadores ordenaran su destierro 

en cinco ocasiones (pasando cerca de diecisiete años 

en el exilio). 

 

A pesar de ello, jamás renunció a la fe de Nicea. 

Durante varios de sus destierros encontró refugio 

entre los monjes del desierto egipcio, quienes lo 

protegieron y fortalecieron su vínculo con el 

monacato, convirtiéndose el desierto en una fortaleza 

espiritual para la defensa de la fe ortodoxa. 

La Vida de San Antonio  

Durante uno de esos períodos escribió La Vida de San 

Antonio, una obra que no es solo una biografía, sino 

una presentación del ideal monástico cristiano que 

narra la conversión del santo, sus combates 

espirituales, su oración y su amor por Dios. Su difusión 

fue extraordinaria, inspirando a miles de personas a 

abrazar la vida monástica y contribuyendo 

enormemente al desarrollo del monacato en Oriente y 

Occidente. 
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La doctrina de la deificación  

Toda la actividad de Atanasio giraba en torno a la 

convicción fundamental de que Jesucristo es 

verdadero Dios, el Hijo eterno del Padre, sin el cual la 

salvación sería imposible, pues sólo Dios puede 

comunicar la vida divina, destruir la muerte y 

restaurar la imagen divina en el hombre. El propósito 

de la Encarnación no se limita al perdón de los 

pecados, sino a la unión del hombre con Dios mediante 

la gracia, recibiendo la posibilidad de participar de la 

gloria divina. Con el paso de los años, la verdad 

defendida por Atanasio se impuso, y el Segundo 

Concilio Ecuménico en Constantinopla (381) confirmó 

definitivamente la doctrina de Nicea. 

Su muerte  

Atanasio falleció en Alejandría el 2 de mayo del año 

373, tras haber pasado casi medio siglo defendiendo la 

fe ortodoxa y dejando una inmensa obra teológica que 

le valió ser llamado tempranamente Atanasio el 

Grande. 

Legado  

Su legado incluye la defensa victoriosa del Credo de 

Nicea, la formulación clásica de la doctrina de la 
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Encarnación, el desarrollo de la enseñanza sobre la 

deificación, la promoción del monacato, la profunda 

unión entre teología y santidad, y la defensa de la 

plena divinidad de Cristo, sin la cual la historia de la 

Iglesia habría sido muy diferente. 

Frases célebres 

Sobre la Encarnación del Verbo 

“Él se hizo hombre para que nosotros fuéramos hechos 

Dios.” 

Discursos contra los arrianos 

“El Verbo de Dios es verdadero Dios, nacido del 

verdadero Padre, siendo de la misma naturaleza que el 

Padre.” 

Vida de San Antonio 

“La vida de Antonio era para todos una enseñanza viva 

de la virtud.” 

Carta a Serapión sobre el Espíritu Santo 

“El Espíritu Santo es uno con el Padre y el Hijo, y con 

ellos es glorificado.” 
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San Basilio Magno 
El arquitecto de la Ortodoxia 

Introducción  

Si Atanasio fue el gran defensor de la divinidad de 

Cristo, San Basilio Magno se convirtió en uno de los 

principales constructores de la teología ortodoxa. 

Obispo, teólogo, monje, escritor, reformador social y 

pastor, formó parte —junto con su hermano San 

Gregorio de Nisa y su amigo San Gregorio 

Nacianceno— del grupo de los Padres Capadocios, una 

de las cumbres más altas del pensamiento cristiano. 

Una familia de santos  

Basilio nació alrededor del año 330 en Capadocia 

(actual Turquía), en el seno de una familia excepcional 

que dio numerosos santos a la Iglesia, entre ellos Santa 

Macrina la Mayor, Santa Emelia, San Basilio el Viejo, 

Santa Macrina la Joven, San Gregorio de Nisa y San 

Pedro de Sebaste, cuya atmósfera espiritual impregnó 

y moldeó su carácter desde la infancia. 
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Formación intelectual  

Recibió una educación de primer nivel estudiando en 

Cesarea, Constantinopla y Atenas, donde conoció a San 

Gregorio Nacianceno, con quien compartió una 

profunda amistad. Llegó a dominar la filosofía, la 

retórica, la literatura clásica, las ciencias y la teología. 

Sin embargo, influenciado decisivamente por su 

hermana mayor, Santa Macrina, comprendió que toda 

ciencia pierde valor si no conduce a Dios. Decidió 

entonces cambiar radicalmente su vida y visitar 

monasterios en Egipto, Palestina, Siria y Mesopotamia, 

experiencias a partir de las cuales organizó 

comunidades monásticas que unían oración, trabajo, 

estudio, caridad y vida fraterna, cuyas reglas 

continúan siendo la base principal del monacato 

ortodoxo oriental. 

Obispo de Cesarea  

En el año 370 fue elegido arzobispo de Cesarea de 

Capadocia en tiempos muy difíciles, marcados por las 

divisiones del arrianismo y las presiones imperiales. 

Basilio se convirtió en un firme defensor de la 

ortodoxia combinando la precisión doctrinal con una 

profunda sensibilidad pastoral. Cuando el emperador 

pro-arriano Valente intentó intimidarlo a través de 

funcionarios que le amenazaron con quitarle sus 
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bienes, exiliarlo o matarle, Basilio respondió con 

serenidad: “Nada de eso me afecta. Quien nada posee no 

puede ser despojado de nada”, logrando que su firmeza 

impresionara incluso a sus enemigos y ayudando a 

sobrevivir a la doctrina nicena en los momentos más 

oscuros. 

El misterio de la Trinidad  

Una de sus mayores contribuciones fue su enseñanza 

sobre la Santísima Trinidad. Ante los debates 

persistentes acerca del Espíritu Santo y los grupos que 

lo consideraban una criatura inferior, Basilio escribió 

Sobre el Espíritu Santo, donde demuestra que el 

Espíritu posee la misma gloria, dignidad y naturaleza 

divina que el Padre y el Hijo, explicando que las tres 

Personas divinas son distintas pero participan 

plenamente de una única naturaleza divina (doctrina 

confirmada en el Concilio de Constantinopla de 381). 

La Basiliada  

Movido por el sufrimiento de los pobres, Basilio se 

erigió como uno de los mayores reformadores sociales 

del cristianismo antiguo al crear la “Basiliada”, un 

complejo de caridad que incluía hospitales, hospicios, 

albergues, casas para ancianos y comedores. Para él, la 

fe debía manifestarse en obras concretas de amor, 



Página 52 de 145 
 

predicando contra la avaricia y recordando que los 

bienes materiales son dones de Dios destinados al bien 

común. 

La Liturgia de San Basilio  

La Iglesia Ortodoxa conserva una antigua anáfora 

eucarística atribuida a San Basilio. La Divina Liturgia 

de San Basilio Magno, celebrada varias veces al año, es 

una de las joyas espirituales de la tradición ortodoxa 

gracias a sus oraciones de extraordinaria profundidad 

teológica. 

Su muerte  

Los constantes esfuerzos, responsabilidades y 

enfermedades debilitaron su salud, llevándolo a la 

muerte el 1 de enero del año 379 a la edad de cuarenta 

y nueve años, siendo despedido por multitudes de 

cristianos y paganos que reconocían la pérdida de un 

hombre excepcional. 

Legado  

Recordado como uno de los Tres Grandes Jerarcas, su 

legado abarca la defensa de la doctrina trinitaria, la 

formulación teológica sobre el Espíritu Santo, la 

organización del monacato oriental, la promoción de 
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la caridad institucional, la formación de teólogos y la 

liturgia que lleva su nombre. 

Frases más impactantes  

Sobre el Espíritu Santo 

“Por el Espíritu Santo tenemos la restauración al 

paraíso, la ascensión al Reino de los cielos y el retorno a 

la adopción de hijos.” 

Homilías sobre el Hexamerón 

“Si contemplamos con inteligencia la belleza de las 

criaturas, seremos conducidos a la contemplación de su 

Creador.” 

Reglas Monásticas 

“El que ama al Señor debe guardar sus mandamientos y 

cumplirlos con diligencia.” 

Homilías y discursos 

“El pan que guardas pertenece al hambriento; el manto 

que conservas en tu arca, al desnudo; y el dinero que 

escondes, al necesitado.” 

Cartas 

“La amistad según Dios es un gran bien, porque une a 

quienes están separados y hace de muchos un solo 

corazón.” 
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Liturgia de San Basilio Magno 

“Tú eres el que nos ha sacado de la nada al ser, y cuando 

caímos, nos levantaste de nuevo y no te apartaste de 

nosotros, sino que hiciste todo hasta llevarnos al cielo y 

concedernos tu Reino venidero.” 
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San Gregorio Nacianceno 
El Teólogo de la Trinidad 

Introducción  

En la tradición ortodoxa, sólo tres hombres han 

recibido oficialmente el título de “El Teólogo”: San 

Juan Evangelista, San Gregorio Nacianceno y San 

Simeón el Nuevo Teólogo. San Gregorio no fue 

únicamente un brillante intelectual, sino un hombre 

de oración que penetró profundamente en el misterio 

de Dios, legando discursos sobre la Trinidad que 

figuran entre las obras maestras de la literatura 

cristiana. 

Sus primeros años  

Gregorio nació alrededor del año 329 en Arianzos 

(cerca de Nacianzo), hijo de un obispo y de Santa 

Nonna, destacada por su gran santidad. Tras una 

sólida formación que culminó en Atenas junto a su 

amigo Basilio con quien mantuvo una célebre amistad 

resumida en la frase: “Éramos dos cuerpos, pero una 

sola alma”, su temperamento contemplativo lo 

inclinaba hacia el silencio y la oración, aunque las 

necesidades de la Iglesia lo llevaron repetidamente 

hacia responsabilidades públicas. 
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Presbítero y predicador  

Ordenado sacerdote tras experimentar una profunda 

crisis interior, vio el sacerdocio no como un honor, 

sino como un servicio exigente que inspiró su obra 

Sobre el Sacerdocio, donde sostiene que el guía debe 

purificarse antes de purificar a otros: “Es necesario ser 

purificado antes de purificar”. 

Los Cinco Discursos Teológicos  

Cuando llegó a Constantinopla hacia el año 379 en un 

contexto religioso dominado por la influencia arriana 

y una comunidad nicena marginada, Gregorio 

comenzó a predicar en la capilla Anastasia. Desde allí 

pronunció los famosos Cinco Discursos Teológicos, 

homilías de extraordinaria claridad sobre la divinidad 

del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, y la unidad de 

la esencia divina frente a la distinción de las Personas. 

Advertía que la verdadera teología no es un ejercicio 

meramente intelectual, sino fruto de la contemplación 

y de la pureza de corazón: “No corresponde a todos 

filosofar acerca de Dios”. 

La divinidad del Espíritu Santo 

Uno de los grandes logros de Gregorio fue la defensa 

de la divinidad del Espí ritu Santo. 
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Algunos grupos aceptaban la divinidad del Padre y del 

Hijo, pero negaban la del Espí ritu. 

Gregorio respondio  mostrando que el Espí ritu 

participa plenamente de la naturaleza divina, si el 

Espí ritu santifica, da vida y conduce a los hombres 

hacia Dios, entonces no puede ser una criatura, debe 

poseer la misma dignidad divina que el Padre y el Hijo. 

Estas ensen anzas prepararon el camino para las 

definiciones doctrinales del Concilio de 

Constantinopla. 

Arzobispo de Constantinopla y 

Concilio  

Reconocido como arzobispo de Constantinopla tras la 

restauración de la ortodoxia por el emperador 

Teodosio, y habiendo presidido inicialmente las 

sesiones del Segundo Concilio Ecuménico (381), las 

tensiones políticas y los cuestionamientos a su 

nombramiento lo llevaron a tomar una decisión de 

extraordinaria humildad. Comparándose con el 

profeta Jonás y declarándose dispuesto a renunciar 

para devolver la paz, pronunció las memorables 

palabras: “Si soy causa de discordia, arrójenme al mar”, 

prefiriendo sacrificar su posición antes que dividir la 

Iglesia. 
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El regreso a la soledad  

De regreso en Capadocia, dedicó sus últimos años a la 

oración, la escritura y la poesía teológica y moral. Sus 

versos revelan una rara combinación de profundidad 

doctrinal y una personalidad profundamente humana 

y transparente. 

Su muerte y legado  

Murió alrededor del año 390. Su legado incluye la 

defensa de la divinidad del Espíritu Santo, la 

profundización de la doctrina trinitaria, sus Cinco 

Discursos Teológicos, una espiritualidad centrada en 

la contemplación y un extraordinario ejemplo de 

humildad episcopal. 

Frases célebres: 

Discursos teológicos 

“No llegué a creer en un Dios solitario, sino que adoré la 

Trinidad en la unidad y la unidad en la Trinidad.” 

Discurso 38 — Sobre la Teofanía, o Navidad 

“El que era, viene a ser; el Creador se hace criatura; el 

que es inmortal, por nosotros se hace mortal.” 

Discurso 45 — Sobre la Pascua 
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“Ayer fui crucificado con Él; hoy soy glorificado con Él. 

Ayer morí con Él; hoy soy vivificado con Él. Ayer fui 

sepultado con Él; hoy resucito con Él.” 

Discurso 40 — Sobre el Santo Bautismo 

“Ser bautizado es ser iluminado; ser iluminado es ser 

adoptado como hijo.” 

Poemas teológicos 

“Una sola divinidad en tres luces, y una sola naturaleza 

en tres hipóstasis.” 
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San Gregorio de Nisa 
El místico de la infinitud divina 

Introducción  

Hermano menor de San Basilio Magno y nacido 

alrededor del año 335, San Gregorio de Nisa fue el 

pensador más profundo de los Padres Capadocios. 

Aunque inicialmente vivió a la sombra de su hermano, 

su pasión por la búsqueda intelectual y espiritual de 

Dios lo convirtió en el mayor teólogo especulativo de 

la Iglesia antigua. 

Obispo de Nisa y el Dios infinito  

Nombrado obispo de Nisa por insistencia de Basilio, y 

tras superar dificultades administrativas y políticas, 

desarrolló una reflexión original sobre la infinitud 

divina: Dios es absolutamente infinito e 

incomprensible; por ende, aunque el hombre puede 

conocerlo verdaderamente, nunca lo agota, de modo 

que cuanto más se acerca, más descubre la inmensidad 

del misterio divino y la vida espiritual nunca termina. 
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La epektasis  

Gregorio utilizó el concepto de la epektasis (“avance 

continuo”) para explicar que, incluso en la vida eterna, 

los santos continuarán avanzando hacia Dios en un 

crecimiento eterno debido a la infinita belleza divina, 

ofreciendo una visión dinámica y luminosa del Reino 

de Dios (ejemplificada en su obra La Vida de Moisés, 

donde la subida del profeta al Sinaí y su entrada en la 

nube oscura simbolizan que el conocimiento más 

elevado de Dios radica en reconocer humildemente su 

misterio infinito). 

La imagen de Dios y la deificación  

Para Gregorio, el ser humano fue creado a imagen y 

semejanza de Dios en sus facultades espirituales 

(inteligencia, libertad, capacidad de amar). Aunque el 

pecado oscureció esta imagen, por medio de Cristo 

puede ser restaurada, conduciendo al hombre a una 

participación continua en la vida divina (theosis) que 

se extiende indefinidamente. 

El mal y la dignidad humana  

Gregorio enseñó que el mal no posee sustancia propia, 

sino que es la ausencia o corrupción del bien (de forma 

análoga a cómo la oscuridad es ausencia de luz), por lo 
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que Dios no creó el mal, sino que este surge cuando las 

criaturas libres se apartan voluntariamente del bien. 

Asimismo, fue uno de los Padres más sensibles 

respecto al valor de la persona, llegando a denunciar 

severamente la esclavitud al preguntar en un sermón: 

“¿Quién puede vender a un hombre si el hombre 

pertenece a Dios?”. 

Su muerte y legado  

Murió alrededor del año 395, siendo reconocido como 

un pilar de la teología ortodoxa cuyo legado 

comprende la doctrina de la epektasis, la teología de la 

deificación, la reflexión sobre la infinitud divina, la 

defensa de la dignidad humana y una visión dinámica 

de la vida eterna. 

Frases célebres 

Vida de Moisés 

“Este es el verdadero conocimiento de Dios: saber que 

nuestra vida es una búsqueda continua de Él.” 

Vida de Moisés — sobre el ascenso espiritual 

“El progreso hacia Dios es infinito, porque el Bien 

infinito no tiene límite.” 
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Gran Catequesis 

“El Verbo de Dios se hizo hombre para que, por medio de 

Él, nuestra naturaleza pudiera participar de Dios.” 

Sobre el alma y la resurrección 

“La vida verdadera consiste en participar de Dios.” 

Homilías sobre el Cantar de los Cantares 

“El alma que ama a Dios no deja nunca de avanzar hacia 

aquello que busca.” 
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San Juan Crisóstomo 
La Boca de Oro de la Iglesia 

Introducción y primeros años  

Nacido en Antioquía alrededor del año 347, Juan 

recibió una esmerada educación clásica y retórica bajo 

la tutela del famoso sofista Libanio, antes de orientar 

su vida hacia el estudio de las Escrituras y el ascetismo. 

Ordenado sacerdote en Antioquía, destacó de forma 

tan sobresaliente por su elocuencia extraordinaria, su 

profundidad exegética y su celo pastoral que el pueblo 

y la Iglesia le otorgaron el sobrenombre de Crisóstomo 

(que en griego significa “Boca de Oro”). En el año 398 

fue consagrado Patriarca de Constantinopla, donde 

emprendió una profunda reforma moral del clero y de 

la corte. 

El enfrentamiento con el poder  

La reforma emprendida por San Juan Crisóstomo en 

Constantinopla afectó numerosos intereses. Muchos 

miembros del clero se sintieron incómodos por sus 

exigencias de austeridad, y algunos nobles se 

ofendieron por sus sermones contra el lujo y la 

injusticia. Entre quienes comenzaron a verlo con 

hostilidad destacó la emperatriz Eudoxia, pues Juan 
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denunciaba frecuentemente los abusos, la ostentación 

y la corrupción presentes en la corte imperial; aunque 

rara vez mencionaba nombres, sus palabras eran 

fácilmente reconocibles, y sus enemigos aprovecharon 

la situación para organizar una campaña destinada a 

expulsarlo de la capital. 

El primer exilio  

En el año 403 se reunió un sínodo irregular conocido 

como el “Sínodo de la Encina”, donde se formularon 

contra Juan numerosas acusaciones falsas y, sin darle 

una defensa justa, fue depuesto y enviado al exilio. La 

reacción popular fue inmediata: miles de personas 

protestaron, y poco después ocurrió un terremoto que 

muchos interpretaron como una advertencia divina. 

La presión social fue tan intensa que el emperador 

ordenó el regreso de Juan a Constantinopla. Parecía 

que la crisis había terminado, pero apenas comenzaba. 

La segunda expulsión  

La reconciliación duró poco. Nuevos conflictos con la 

corte llevaron a una segunda condena, y esta vez el 

castigo fue mucho más severo: Juan fue enviado a 

regiones remotas y peligrosas del Imperio. Las 

autoridades esperaban que las dificultades del viaje 

acabaran lentamente con su vida; sin embargo, incluso 
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en el exilio continuó escribiendo cartas de consuelo y 

dirección espiritual, y su influencia seguía creciendo 

mientras guiaba a la Iglesia desde lugares cada vez 

más lejanos. 

“Gloria a Dios por todo”  

Las penurias del destierro deterioraron gravemente 

su salud. Finalmente, al ser obligado a emprender otro 

largo traslado hacia una región aún más aislada, 

agotado por el sufrimiento, murió el 14 de septiembre 

del año 407. La tradición conserva como sus últimas 

palabras: “Gloria a Dios por todo”, frase que resume 

toda su espiritualidad al mostrar que, incluso en 

medio del dolor, nunca dejó de confiar en la 

providencia divina. 

Interpretación bíblica y caridad  

A diferencia de otros autores que recurrían 

frecuentemente a interpretaciones alegóricas, Juan 

prefería partir del sentido literal del texto estudiando 

cuidadosamente el contexto histórico, el significado de 

las palabras y la aplicación pastoral, lo que lo 

consolidó como el mayor comentarista bíblico de la 

antigüedad cristiana (destacando sus homilías sobre 

Mateo, Juan, Hechos y las epístolas paulinas). Su 

constante prédica giraba en torno a la preocupación 
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por los necesitados, viendo a Cristo presente en el 

pobre: “Si no encuentras a Cristo en el mendigo que está 

a la puerta de la iglesia, tampoco lo encontrarás en el 

cáliz”, insistiendo en que la Eucaristía y el amor al 

prójimo forman una unidad inseparable. 

La Divina Liturgia de San Juan 

Crisóstomo  

La obra más conocida asociada a su nombre es la 

liturgia que se celebra habitualmente en la Iglesia 

Ortodoxa. Aunque la forma actual recibió desarrollos 

posteriores, conserva profundamente el espíritu 

teológico y pastoral de Juan, combinando belleza, 

profundidad doctrinal, participación comunitaria y 

oración contemplativa para alimentar la vida 

espiritual de millones de cristianos. Años después de 

su muerte, la injusticia cometida contra él fue 

reconocida oficialmente, y pasó a ser venerado 

universalmente como santo y doctor de la Iglesia. 

Legado  

La herencia espiritual de San Juan Crisóstomo incluye 

miles de homilías y comentarios bíblicos, la reforma 

moral del clero, la defensa de los pobres, la enseñanza 

sobre la Eucaristía, la liturgia que lleva su nombre y un 

ejemplo extraordinario de valentía pastoral. 



Página 68 de 145 
 

Frases célebres. 

Homilías sobre el Evangelio de San Mateo 

“Si no puedes encontrar a Cristo en el mendigo que está 

a la puerta de la iglesia, tampoco lo encontrarás en el 

cáliz.” 

Homilías sobre el Evangelio de San Juan 

“Cuando veas que el sacerdote ofrece el sacrificio, no 

pienses que es el sacerdote quien lo hace, sino que es 

Cristo quien extiende su mano invisible.” 

Homilías sobre las Epístolas de San Pablo 

“Nada es más frío que un cristiano que no se preocupa 

por la salvación de los demás.” 

Homilías sobre la Primera Carta a los Corintios 

“El pobre es el tesoro de la Iglesia.” 

Sobre el sacerdocio 

“El sacerdocio se ejerce en la tierra, pero ocupa un lugar 

entre las cosas celestiales.” 
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San Cirilo de Alejandría 
El defensor de la Madre de Dios 

La unidad de Cristo  

Toda la teología de San Cirilo gira en torno a una 

convicción fundamental: Jesucristo es una sola 

Persona, por lo que no existen dos Cristos ni un Cristo 

humano separado de un Cristo divino. El Verbo eterno 

de Dios asumió verdaderamente la naturaleza humana 

y permaneció siendo una única Persona, estando la 

divinidad y la humanidad unidas sin confusión ni 

separación. Gracias a esta unión, la obra de la salvación 

alcanza a toda la humanidad, pues si Cristo no fuera 

verdaderamente hombre no podría representar a la 

humanidad, y si no fuera verdaderamente Dios no 

podría comunicar la vida divina. 

Comentarios bíblicos y Eucaristía  

Además de sus escritos dogmáticos y sus amplios 

comentarios bíblicos centrados en Cristo, Cirilo otorgó 

gran importancia a la Eucaristía, enseñando que 

mediante la comunión los creyentes participan 

verdaderamente en la vida de Cristo notablemente 

como unión espiritual y sacramental semejante a la de 

dos trozos de cera fundidos que forman una sola masa. 
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Esta visión influyó profundamente en la comprensión 

ortodoxa de los sacramentos. 

La Virgen María y su legado  

La defensa del título Theotokos (Madre de Dios) no 

surgió de una devoción sentimental, sino de la 

necesidad de proteger la verdad sobre Cristo. María 

ocupa un lugar único porque dio a luz al Verbo hecho 

carne, convirtiéndose su maternidad en un signo 

visible de la entrada de Dios en la historia humana. Sus 

escritos ejercieron una influencia decisiva en la 

formulación del Concilio de Calcedonia (451), 

consolidándolo como uno de los mayores arquitectos 

de la cristología ortodoxa. 

Su influencia en Calcedonia 

Aunque Cirilo murió antes del Concilio de Calcedonia 

del año 451, sus escritos ejercieron una influencia 

decisiva. 

Los padres conciliares recurrieron constantemente a 

sus textos para formular la doctrina sobre las dos 

naturalezas de Cristo. 

La famosa definición de Calcedonia refleja en gran 

medida las intuiciones fundamentales desarrolladas 

por Cirilo. 
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Por ello es considerado uno de los mayores 

arquitectos de la cristología ortodoxa. 

Pastor y teólogo 

A veces se recuerda a Cirilo únicamente como 

polemista, sin embargo, también fue un pastor 

preocupado por el bienestar espiritual de su pueblo. 

Sus homilías muestran: Amor por las Escrituras, 

profunda devoción litúrgica, preocupación por la 

salvación de los fieles, fuerte sentido de la 

misericordia divina. 

Su teología nunca fue una actividad puramente 

académica, buscaba conducir a los creyentes hacia una 

relación más profunda con Cristo. 

Su muerte 

San Cirilo murió en el año 444 después de más de tres 

décadas al frente de la Iglesia de Alejandría, dejó una 

inmensa producción literaria y una influencia 

doctrinal que se extendería a lo largo de los siglos. 

La Iglesia lo honra como uno de los más grandes 

Padres y Doctores de la fe. 

Legado 

Su legado comprende: 
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− La defensa del título Theotokos. 

− La afirmación de la unidad de la Persona de 

Cristo. 

− El desarrollo de la cristología ortodoxa. 

− Sus comentarios bíblicos. 

− La profundización de la doctrina eucarística. 

− La influencia decisiva en los concilios 

posteriores. 

− Reflexión espiritual 

San Cirilo nos recuerda que Dios no permaneció 

distante del mundo, entró verdaderamente en nuestra 

historia, asumió nuestra naturaleza, compartió 

nuestra condición humana. 

La Encarnación revela el inmenso amor de Dios por la 

humanidad y constituye el fundamento de toda 

esperanza cristiana. 

Frases célebres 

Contra Nestorio 

“No decimos que la naturaleza del Verbo se haya 

transformado en carne, ni que un hombre separado 

haya sido unido al Verbo; afirmamos que el Verbo se 

hizo carne.” 

Segunda Carta a Nestorio 

“Confesamos un solo Señor Jesucristo, Hijo único de Dios, 

verdadero Dios y verdadero hombre.” 
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Tercera Carta a Nestorio 

“No dividimos al único Señor Jesucristo en dos hijos, sino 

que confesamos uno solo y el mismo Hijo.” 

Sobre la recta fe 

“Si alguno no confiesa que el Emmanuel es 

verdaderamente Dios, y que por eso la Santísima Virgen 

es Madre de Dios “Theotokos”, sea anatema.” 
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San Máximo el Confesor 
El mártir de la voluntad de Cristo 

Introducción y el monotelismo  

Durante el siglo VII surgió una nueva disputa teológica 

sobre si Cristo poseía una única voluntad o dos 

voluntades. San Máximo el Confesor (nacido hacia el 

580, de brillante carrera administrativa antes de 

abrazar la vida monástica) percibió el peligro del 

monotelismo (la doctrina que atribuía una sola 

voluntad a Cristo): si Cristo carecía de voluntad 

humana completa, no habría asumido plenamente 

nuestra naturaleza, y “lo que no es asumido no puede 

ser salvado”. 

Juventud y formación 

Máximo nació alrededor del año 580, probablemente 

en Constantinopla, recibió una educación excepcional, 

destacó por su inteligencia y llegó a ocupar 

importantes funciones en la administración imperial, 

le esperaba una carrera brillante, sin embargo, eligió 

otro camino. Abandonó los honores del mundo y entró 

en la vida monástica.  

Buscaba una existencia centrada en: 

− La oración. 
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− La contemplación. 

− El estudio de las Escrituras. 

− El servicio a Dios. 

Nadie imaginaba entonces que terminaría 

desempeñando un papel decisivo en la historia de la 

Iglesia. 

Las dos voluntades  

Máximo enseñó que Cristo posee dos naturalezas y dos 

voluntades (divina y humana) que actúan en perfecta 

armonía, jamás oponiéndose la voluntad humana a la 

divina, sino uniéndose libremente a ella. Encontraba 

una prueba decisiva en la oración de Getsemaní (“No 

se haga mi voluntad, sino la tuya”), que resulta 

incomprensible si faltara la voluntad humana. 

El gran camino de la deificación 

La teología de Máximo desarrolla 

extraordinariamente las enseñanzas de Atanasio y los 

Capadocios. 

Toda la creación está llamada a la unión con Dios. 

El hombre ocupa una posición única porque puede 

unir: Lo espiritual y lo material, el cielo y la tierra, la 

creación y el Creador. Cristo realiza perfectamente 

esta unión. 



Página 76 de 145 
 

Por medio de Él, toda la creación puede participar en 

la gloria divina. 

El juicio y su martirio  

Su firme oposición a los compromisos políticos del 

monotelismo imperial le valió persecuciones y juicios. 

Al negarse a ceder ante las autoridades, y 

considerando que la paz edificada sobre el error no es 

auténtica, fue condenado al exilio. Las autoridades, 

buscando silenciarlo, ordenaron cortarle la lengua y 

amputar su mano derecha; sin embargo, lejos de 

silenciarlo, su testimonio se volvió más poderoso, 

ganándose el título de Confesor por haber sufrido 

extraordinariamente por la fe. 

El significado del título “Confesor” 

La Iglesia le otorgó el título de Confesor. 

En la tradición cristiana, un confesor es alguien que ha 

sufrido extraordinariamente por la fe sin llegar 

necesariamente a morir ejecutado como mártir. 

Su vida constituye una confesión viva de Cristo. 

En el caso de Máximo, el título refleja una valentía 

excepcional. 

Aceptó perder la libertad, la salud y la capacidad de 

hablar antes que negar una sola verdad del Evangelio. 
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Obras y legado  

Dejó una inmensa producción teológica (como los 

Ambigua y la Mistagogía, donde interpreta 

espiritualmente la Liturgia). Su doctrina de los logoi 

enseña que todas las criaturas poseen un propósito 

divino que procede del Verbo. Sus enseñanzas fueron 

plenamente vindicadas por el Tercer Concilio de 

Constantinopla (Sexto Ecuménico, 680-681), que 

proclamó que Cristo posee dos naturalezas, dos 

energías y dos voluntades perfectamente unidas en 

una sola Persona. 

En su obra Mistagogía, Máximo ofrece una 

interpretación espiritual de la Divina Liturgia. 

Para él, la liturgia no es solamente una ceremonia 

religiosa. Es una participación real en el Reino de Dios. 

La iglesia visible refleja misteriosamente la estructura 

espiritual del universo. Cada gesto litúrgico conduce al 

creyente hacia una unión más profunda con Dios, esta 

visión influirá en toda la espiritualidad bizantina 

posterior. 

Frases célebres 

Ambigua 

“Dios se hizo hombre para que el hombre pudiera 

hacerse Dios.” 

 



Página 78 de 145 
 

Centurias sobre la teología y la economía divina 

“El misterio de la Encarnación del Verbo contiene el 

significado de todos los enigmas y figuras de las 

Escrituras.” 

Cuestiones a Talasio 

“El Verbo de Dios quiere realizar el misterio de su 

Encarnación siempre y en todas las cosas.” 

Centurias sobre la caridad 

“El que ama a Dios ama necesariamente también a su 

prójimo.” 

Disputa con Pirro 

“Cristo tiene dos voluntades naturales y dos operaciones 

naturales, sin división ni separación.” 
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San Juan Damasceno 
El defensor de los santos iconos 

Introducción  

Nacido alrededor del 675 en Damasco y habiendo 

vivido bajo el dominio del califato islámico antes de 

ingresar al célebre monasterio de San Sabas cerca de 

Jerusalén, San Juan Damasceno se convirtió en el 

sistematizador de la teología patrística oriental y en el 

más brillante defensor de los iconos frente a la crisis 

iconoclasta del siglo VIII. 

Un cristiano bajo dominio musulmán 

Juan nació alrededor del año 675 en Damasco. 

A diferencia de muchos Padres anteriores, vivió bajo el 

dominio del califato islámico y no dentro del Imperio 

Bizantino. 

Su familia ocupaba cargos administrativos 

importantes y recibió una excelente formación 

intelectual. 

Desde joven estudió: Filosofía, Teología, Música, 

Literatura griega, Sagradas Escrituras. 

Esta educación lo preparó para convertirse en uno de 

los mayores sistematizadores de la teología patrística. 
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Del gobierno al monasterio 

Después de servir durante algún tiempo en la 

administración civil, decidió abandonar la vida 

pública, ingresó al célebre monasterio de San Sabas, 

cerca de Jerusalén, allí dedicó el resto de su vida a: La 

oración, el estudio, la escritura, la vida ascética. 

En ese ambiente produjo las obras que lo convertirían 

en una de las figuras más influyentes de la Iglesia 

Ortodoxa. 

La defensa de los iconos  

Frente al emperador que prohibía las imágenes 

sagradas considerándolas idolatría, Juan fundamentó 

su defensa en la Encarnación: en el Antiguo 

Testamento Dios era invisible y no podía 

representarse, pero con la Encarnación el Hijo eterno 

asumió una naturaleza humana visible. Por tanto, 

“cuando el Invisible se hace visible en la carne, entonces 

puedes representar su imagen”. Asimismo, estableció la 

distinción crucial entre adoración (latreia, que 

pertenece exclusivamente a Dios) y veneración 

(proskynesis, dirigida a la persona representada a 

través del icono), viendo los iconos como un evangelio 

visible equiparable a las Escrituras. 
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Fuente del Conocimiento y legado  

Su obra cumbre, Fuente del Conocimiento, constituye la 

primera síntesis sistemática completa de la teología 

patrística oriental. Su doctrina sobre los iconos fue 

confirmada solemnemente por el Séptimo Concilio 

Ecuménico (Segundo de Nicea, 787), consagrándolo 

como el último gran Padre de la Iglesia antigua y un 

insigne himnógrafo litúrgico. 

Teólogo de la Encarnación 

Toda la teología de Juan está centrada en Cristo. 

Insiste constantemente en que la salvación depende 

de la unión entre Dios y el hombre realizada en la 

Encarnación. 

Siguiendo a Atanasio, los Capadocios y Máximo el 

Confesor, enseña que el propósito de la vida cristiana 

es la participación en la vida divina. 

La humanidad de Cristo se convierte en el puente 

mediante el cual la gracia transforma a los creyentes. 

Himnógrafo de la Iglesia 

Además de teólogo, Juan Damasceno fue uno de los 

mayores poetas litúrgicos del cristianismo oriental. 

Compuso numerosos himnos que aún se cantan en la 

Iglesia Ortodoxa. 
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Su influencia es especialmente visible en las 

celebraciones pascuales. 

Algunos de los himnos más bellos de la tradición 

bizantina proceden de su pluma. Sus composiciones 

combinan: Belleza poética, profundidad doctrinal, 

espíritu de oración, alegría pascual, la victoria de los 

iconos 

San Juan murió antes de que terminara la controversia 

iconoclasta. 

Sin embargo, sus argumentos continuaron influyendo 

poderosamente. 

Frases célebres 

Exposición de la Fe Ortodoxa 

“No adoro la materia, sino al Creador de la materia, que 

por mí se hizo material y se dignó habitar en la materia 

y realizar mi salvación por medio de ella.” 

Tres Tratados contra quienes atacan las imágenes 

sagradas 

“La veneración tributada a la imagen pasa al 

prototipo.” 

Exposición de la Fe Ortodoxa — sobre la 

Encarnación 

«El Hijo de Dios se hizo verdaderamente hombre, para 

que nosotros pudiéramos participar de la divinidad.» 
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Himnos y escritos litúrgicos 

“Tú, Señor, eres la fuente de la vida; en Ti está nuestra 

salvación.” 
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San Teodoro el Estudita 

Introducción y el monasterio de 

Studion  

Nacido en Constantinopla hacia el 759, San Teodoro el 

Estudita destacó por su renovación rigurosa de la vida 

monástica en el monasterio de Studion, el cual 

transformó en un centro espiritual y cultural donde la 

oración comunitaria, el trabajo, el estudio y la copia de 

manuscritos sagrados constituían la esencia de la vida 

evangélica. 

Su figura está inseparablemente ligada al famoso 

monasterio de Studion, en Constantinopla, del cual 

recibió el sobrenombre de Estudita. 

Fue monje, abad, escritor espiritual, defensor de los 

santos iconos y firme testigo de la independencia de la 

conciencia eclesiástica frente a las presiones del poder 

político. 

En él encontramos una característica que aparecerá 

repetidamente en la historia de la Iglesia: cuando la 

verdad de la fe se encuentra amenazada, la fidelidad 

puede exigir no solamente la palabra, sino también el 

sufrimiento. 

San Teodoro no fue un hombre de grandes 

compromisos cuando consideraba que estaba en juego 

la enseñanza de la Iglesia. Su vida estuvo marcada por 
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la convicción de que la obediencia cristiana tiene como 

límite la fidelidad a la verdad recibida. 

Defensa de los iconos y la libertad de 

la Iglesia  

Durante la segunda fase iconoclasta, Teodoro defendió 

vigorosamente los iconos basándose en la realidad de 

la Encarnación. Asimismo, protagonizó una valiente 

resistencia frente a las injerencias del poder político 

en asuntos de la fe, sufriendo exilios y persecuciones 

por sostener que el emperador podía gobernar el 

Estado, pero no decidir qué debía creer la Iglesia, 

legando un testimonio perdurable de la libertad 

eclesiástica frente al poder terrenal. 

La fidelidad frente al poder 

Uno de los aspectos más importantes de la vida de San 

Teodoro fue su resistencia a las presiones imperiales. 

En el mundo bizantino existía una estrecha relación 

entre el poder imperial y la vida pública de la Iglesia. 

El emperador podía ejercer una enorme influencia 

sobre los asuntos eclesiásticos. 

San Teodoro consideraba, sin embargo, que el poder 

político no podía determinar la verdad de la fe. 

El emperador podía gobernar el Estado, no podía 

decidir qué debía creer la Iglesia. Esta convicción llevó 
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a Teodoro a enfrentarse con las autoridades 

imperiales en diferentes momentos de su vida. 

Por causa de su fidelidad sufrió persecuciones, 

destierros, encarcelamientos y malos tratos. Sin 

embargo, permaneció firme. 

Su testimonio demuestra que la libertad de la Iglesia 

no consiste en independencia absoluta respecto de la 

sociedad, sino en la fidelidad a Cristo cuando las 

autoridades humanas pretenden colocar sus 

decisiones por encima de la verdad de la fe. 

La liturgia 

San Teodoro también tuvo una enorme importancia en 

la evolución de la vida litúrgica bizantina. La tradición 

litúrgica vinculada al monasterio de Studion ejerció 

una influencia considerable sobre la posterior 

organización de los servicios divinos. 

La vida del monasterio estaba regulada por un orden 

preciso de oración, los oficios no eran considerados 

una interrupción del trabajo espiritual, eran el centro 

de la existencia monástica. El día entero debía quedar 

ordenado hacia Dios. 

La oración de la Iglesia acompañaba las horas del día y 

recordaba constantemente al monje que toda su 

existencia pertenecía a Cristo. 
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Esta tradición contribuyó posteriormente al 

desarrollo del Typikon y de la disciplina litúrgica que 

recibirían distintas Iglesias ortodoxas. 

Teología y espiritualidad 

La enseñanza de San Teodoro no puede separarse de 

su vida ascética. 

Para él, la teología no era una actividad puramente 

intelectual, el conocimiento de Dios debía estar 

acompañado por la purificación del corazón. 

El cristiano puede conocer correctamente la doctrina 

y, sin embargo, vivir de manera contraria al Evangelio, 

por eso la verdadera teología exige transformación 

interior. 

La oración, el ayuno, la obediencia, la humildad y la 

lucha contra las pasiones forman parte de ese 

conocimiento de Dios. 

El pensamiento de Teodoro está profundamente 

marcado por la tradición de los Padres anteriores, no 

pretende crear una espiritualidad nueva, su 

preocupación es conservar y transmitir la 

espiritualidad recibida. 

Esta fidelidad constituye uno de los rasgos más 

importantes de su obra. 
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El sufrimiento por la fe 

La vida de San Teodoro nos presenta además una 

dimensión particularmente importante de la 

espiritualidad ortodoxa: el sufrimiento aceptado por 

fidelidad a Cristo. Teodoro no buscó el conflicto por sí 

mismo, pero cuando consideró que guardar silencio 

significaría traicionar la verdad, aceptó las 

consecuencias: Fue exiliado, fue encarcelado, fue 

sometido a castigos. 

Y, sin embargo, continuó defendiendo aquello que 

consideraba parte esencial de la fe de la Iglesia, en este 

sentido, su vida se aproxima a la experiencia de los 

mártires. 

Aunque no murió como mártir en sentido estricto, 

sufrió por su confesión de la fe y permaneció firme 

frente a la persecución. 

Su ejemplo recuerda que el testimonio cristiano no 

siempre termina con una muerte violenta. 

A veces el testimonio consiste en soportar durante 

años la incomprensión, el aislamiento, el exilio y la 

persecución sin abandonar aquello que se ha recibido 

de la Iglesia. 

Obras 

San Teodoro dejó una producción considerable. 
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Entre sus escritos encontramos: Cartas de carácter 

teológico y espiritual, catequesis dirigidas a los 

monjes, Homilías, escritos relacionados con la defensa 

de los santos iconos, textos sobre la vida monástica, 

composiciones litúrgicas e himnográficas. 

Sus cartas son particularmente importantes porque 

permiten conocer las circunstancias concretas de su 

época y su pensamiento sobre la autoridad, la Iglesia, 

la vida monástica y la fidelidad doctrinal. 

A través de ellas aparece no solamente el teólogo, sino 

también el pastor preocupado por la vida espiritual de 

sus discípulos. 

Legado 

Su legado incluye: La defensa de la veneración de los 

santos iconos. La renovación de la vida monástica 

cenobítica. La consolidación de la tradición espiritual 

del monasterio de Studion. La defensa de la libertad de 

la Iglesia frente a las presiones del poder político. Una 

importante contribución a la tradición litúrgica 

bizantina. La preservación y transmisión de la 

tradición patrística. Una abundante enseñanza sobre 

la obediencia, la oración y la vida ascética. 

San Teodoro el Estudita permanece, así como uno de 

los grandes testigos de la fidelidad ortodoxa durante 

un período de profunda crisis. 
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Su vida muestra que la tradición no se conserva 

solamente mediante libros, se conserva mediante 

personas, personas que oran, personas que sufren, 

personas que permanecen firmes, personas que 

reciben la fe y la transmiten sin modificarla según las 

circunstancias de cada época. 

San Teodoro el Estudita pertenece a esa generación de 

hombres de la Iglesia que comprendieron que la 

fidelidad a Cristo no puede depender de las 

circunstancias históricas. 

Vivió en una época en la que la Iglesia se encontraba 

sometida a fuertes presiones. El poder imperial 

intervenía en cuestiones eclesiásticas, la controversia 

sobre los iconos volvía a dividir a los cristianos y la 

vida monástica atravesaba momentos de gran 

dificultad. 

Ante estas circunstancias, San Teodoro no buscó una 

solución basada en el compromiso doctrinal. 

Su respuesta fue volver a la tradición recibida. 

En esto reside una de las grandes enseñanzas de su 

vida, la Tradición no es una colección de costumbres 

antiguas que pueden modificarse según las 

necesidades de cada época. Es la transmisión viva de 

la fe recibida de Cristo y de los Apóstoles y conservada 

por la Iglesia. 

Por eso, para San Teodoro, defender los iconos 

significaba defender la verdad de la Encarnación; 

defender la vida monástica significaba defender una 
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forma concreta de vivir el Evangelio; y defender la 

libertad de la Iglesia significaba recordar que ninguna 

autoridad terrenal puede convertirse en la medida 

última de la verdad cristiana. 

Su vida fue, de esta manera, una confesión permanente 

de fe. No solamente enseñó acerca de la fidelidad, vivió 

fielmente. No solamente habló de la Cruz, aceptó su 

propia cruz. No solamente defendió la Tradición, la 

recibió y la transmitió. 

Por eso su memoria permanece viva en la Iglesia. 

San Teodoro el Estudita nos recuerda que la Iglesia no 

permanece firme por la fuerza de sus instituciones 

humanas, sino por la gracia de Dios y por la fidelidad 

de aquellos que, en cada generación, están dispuestos 

a conservar el depósito de la fe. 

Frases célebres 

Antirréticos contra los iconoclastas 

“Si Cristo es representado según su humanidad, es 

necesario venerar su imagen, porque la veneración de la 

imagen se dirige al prototipo.” 

Catequesis 

“No debemos abandonar la tradición de nuestros 

Padres, sino conservarla con toda firmeza.” 

Catequesis mayor 

“La vida monástica consiste en imitar la vida de los 

ángeles y en buscar únicamente a Dios.” 
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Cartas 

“La Iglesia no puede ser privada de la verdad que ha 

recibido de los Apóstoles y de los Padres.” 
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San Focio el Grande 

Introducción  

Nacido alrededor del 810 y elevado al Patriarcado de 

Constantinopla en 858, San Focio el Grande fue un 

erudito excepcional (autor de la Biblioteca o 

Myriobiblon) que guio a la Iglesia en un período de 

profundas transformaciones. 

La cuestión del Filioque y la misión 

eslava  

Focio defendió la teología trinitaria oriental frente a la 

introducción unilateral del Filioque (“y del Hijo”) en el 

Credo latino, sosteniendo que el Espíritu Santo 

procede eternamente del Padre como única fuente 

personal dentro de la Trinidad. Bajo su patriarcado se 

impulsó de manera decisiva la gloriosa misión 

evangelizadora de los santos hermanos Cirilo y 

Metodio hacia los pueblos eslavos, consagrando el 

principio misionero de anunciar la fe a cada pueblo en 

su propia lengua sin alterar la Revelación. 
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San Focio como teólogo 

La importancia de San Focio no puede reducirse a sus 

conflictos eclesiásticos. 

Fue uno de los grandes intelectuales cristianos de 

Bizancio. 

Su obra demuestra un profundo conocimiento de la 

tradición anterior, estudió cuidadosamente las obras 

de los Padres y se preocupó por conservar textos 

antiguos. 

Entre sus escritos encontramos tratados teológicos, 

cartas, homilías y trabajos de carácter exegético. 

Su pensamiento muestra una profunda preocupación 

por la precisión doctrinal. 

Para Focio, las palabras utilizadas para expresar la fe 

no eran indiferentes, una pequeña modificación podía 

tener consecuencias importantes cuando se trataba de 

expresar el misterio de Dios. Esta preocupación 

explica en parte su firme defensa de la formulación 

tradicional del Credo. 

Legado 

Su legado incluye: La defensa de la doctrina ortodoxa 

sobre la procesión del Espíritu Santo. La defensa del 

Credo Niceno-Constantinopolitano en su formulación 

tradicional. Una importante contribución a la teología 

trinitaria oriental. La promoción de la evangelización 
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de los pueblos eslavos. La preservación y transmisión 

de numerosos textos de la antigüedad cristiana y 

clásica. Una extensa producción teológica, pastoral y 

literaria. Un importante testimonio de la tradición 

intelectual de Constantinopla. 

San Focio representa así una nueva etapa en la historia 

de los Padres. Con él, la tradición patrística oriental 

continúa desarrollándose en un mundo que ya se 

encuentra profundamente transformado. 

La Iglesia sigue confesando la misma fe, pero enfrenta 

nuevas circunstancias, nuevos pueblos y nuevos 

desafíos y precisamente ahí aparece una de las 

características más profundas de la tradición 

ortodoxa: permanecer fiel a lo recibido sin dejar de 

anunciarlo a un mundo nuevo. 

Frases célebres 

Carta a los búlgaros 

“El Espíritu Santo procede del Padre, y no del Hijo.” 

Carta encíclica a los patriarcas de Oriente 

“El Filioque es una innovación que se opone a la 

tradición de los Padres y a la enseñanza del Evangelio.” 

Mistagogia del Espíritu Santo 

“El Espíritu Santo procede del Padre y permanece en el 

Hijo; procede del Padre y es enviado por el Hijo.” 
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Biblioteca (Myriobiblon) 

“La verdad no necesita de artificios, sino que se 

manifiesta por sí misma a quienes la buscan con 

sinceridad.” 
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San Simeón el Nuevo Teólogo 

Introducción y la experiencia de la 

gracia  

Nacido en Galacia hacia el 949 e ingresando 

posteriormente al monasterio de San Mamás en 

Constantinopla, San Simeón centró su enseñanza en la 

experiencia viva de la gracia divina. Sostenía que el 

cristianismo no puede reducirse al cumplimiento 

formal u obligaciones exteriores, sino que el creyente 

debe experimentar la acción real del Espíritu Santo en 

su corazón, utilizando un lenguaje intenso sobre la luz 

divina, las lágrimas de arrepentimiento y la oración 

interior, lo que le valió el título de “Nuevo Teólogo” por 

hablar de Dios desde la vivencia de la comunión con Él. 

Vida 

San Simeón nació alrededor del año 949 en Galacia, en 

Asia Menor, pertenecía a una familia de buena 

posición y fue enviado siendo joven a Constantinopla, 

donde comenzó a recibir educación y entró en 

contacto con los círculos de la corte imperial, sin 

embargo, su corazón se orientó progresivamente 

hacia la vida espiritual. 
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Su encuentro con un monje llamado Simeón el Piadoso 

tuvo una importancia decisiva, este anciano se 

convirtió en su padre espiritual y ejerció una 

influencia profunda sobre el joven Simeón, la relación 

entre ambos muestra desde el principio uno de los 

elementos fundamentales de la espiritualidad 

ortodoxa: “la vida espiritual necesita orientación y 

acompañamiento.” 

El cristiano no avanza solamente mediante sus propias 

ideas, necesita aprender a discernir, necesita 

humildad, necesita recibir la experiencia de quienes 

han recorrido antes el camino espiritual. 

La vida monástica 

San Simeón ingresó en el monasterio de Studion, 

donde comenzó su vida monástica. Posteriormente se 

trasladó al monasterio de San Mamás, donde 

desarrolló gran parte de su actividad espiritual y 

pastoral. 

Llegó a ser abad, sin embargo, su manera de enseñar 

provocó incomprensiones y conflictos. 

Simeón insistía en algo que algunos consideraban 

excesivamente audaz: el cristiano no debe limitarse a 

conocer intelectualmente las verdades de la fe, debe 

experimentar la acción de Dios en su propia vida. Para 

él, el cristianismo no podía reducirse a cumplir 

exteriormente determinadas obligaciones religiosas. 
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La finalidad de la vida cristiana era la unión con Dios. 

La experiencia de la gracia 

Aquí encontramos uno de los puntos centrales de su 

enseñanza. 

San Simeón habla constantemente de la presencia de 

Dios en el corazón del hombre, el Espíritu Santo no es 

una idea teológica, es verdaderamente Dios y el 

Espíritu Santo actúa realmente en aquellos que se 

vuelven hacia Dios con arrepentimiento y fe. Por eso 

Simeón utiliza un lenguaje extraordinariamente 

personal: Habla de la luz, habla del fuego, habla de la 

presencia divina, habla de las lágrimas, habla de la 

alegría espiritual. 

No pretende describir la esencia de Dios. Dios 

permanece incomprensible. 

Lo que el hombre puede experimentar es la acción y la 

presencia de Dios por su gracia, esta distinción será 

fundamental posteriormente para la formulación 

hesicasta de la teología ortodoxa. 

El arrepentimiento 

Para San Simeón, el camino hacia Dios comienza 

necesariamente con el arrepentimiento, pero el 

arrepentimiento cristiano no consiste únicamente en 
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reconocer intelectualmente que se ha cometido una 

falta, es una transformación interior. 

El hombre reconoce su alejamiento de Dios y vuelve su 

corazón hacia Él. 

Las lágrimas que aparecen frecuentemente en los 

escritos de Simeón no son una expresión de 

desesperación. Son lágrimas de conversión. El corazón 

comienza a despertar. 

El hombre descubre su propia pobreza espiritual y, al 

mismo tiempo, descubre la misericordia de Dios, por 

eso el arrepentimiento auténtico no conduce al 

desespero. 

Conduce a la esperanza. 

La oración 

San Simeón concede una importancia extraordinaria a 

la oración interior, la oración debe pasar de los labios 

al corazón. 

El hombre puede pronunciar muchas palabras y 

permanecer interiormente lejos de Dios, puede 

también permanecer en silencio y encontrarse 

profundamente delante de Él, esto no significa que las 

palabras litúrgicas carezcan de importancia, al 

contrario. La oración de la Iglesia es fundamental. 

Pero las palabras pronunciadas exteriormente deben 

ir acompañadas de una verdadera disposición interior, 
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la finalidad es que toda la persona; mente, corazón, 

voluntad y cuerpo se vuelva hacia Dios. 

Aquí aparece una característica esencial de la 

tradición hesicasta que se desarrollará con mayor 

claridad en siglos posteriores. 

La luz divina 

Uno de los temas más conocidos de San Simeón es la 

experiencia de la luz. 

Simeón habla de la luz divina que ilumina 

interiormente al hombre. 

Esta luz no debe entenderse como una simple 

experiencia psicológica ni como una imagen poética 

sin contenido espiritual, para él, la luz expresa la 

acción de la gracia de Dios. El hombre purificado 

comienza a percibir espiritualmente aquello que antes 

permanecía oculto. 

La experiencia de Dios transforma la manera en que el 

hombre contempla la realidad, ya no ve solamente el 

mundo exterior, comienza a percibir la creación a la 

luz de Dios, sin embargo, San Simeón mantiene 

siempre la distancia entre Dios y la criatura. 

El hombre no se convierte en Dios por naturaleza, 

participa de Dios por gracia. 

“Teólogo” por experiencia 

El título de Nuevo Teólogo es particularmente 

significativo, en la tradición oriental, “teólogo” no 
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significa simplemente alguien que ha estudiado 

teología. La palabra tiene un sentido mucho más 

profundo. 

El verdadero teólogo es aquel que conoce a Dios de 

acuerdo con la experiencia espiritual de la Iglesia. 

San Simeón es llamado “Nuevo Teólogo” en relación 

con dos grandes figuras anteriores: San Juan 

Evangelista, llamado el Teólogo, y San Gregorio 

Nacianceno, también llamado el Teólogo. 

Esto no significa que Simeón pretendiera añadir una 

nueva doctrina a la fe. 

El término indica su lugar dentro de la tradición de 

aquellos que hablan de Dios desde la experiencia de la 

comunión con Él. 

La importancia del padre espiritual 

Otro aspecto fundamental de la enseñanza de San 

Simeón es la relación entre el discípulo y el padre 

espiritual. 

La vida espiritual no debe desarrollarse de manera 

arbitraria, el hombre puede engañarse a sí mismo, 

puede confundir sus deseos con la voluntad de Dios, 

puede interpretar sus emociones como experiencias 

espirituales, por eso la tradición ortodoxa concede 

tanta importancia al discernimiento. 

El padre espiritual no sustituye a Dios. No ocupa el 

lugar de Cristo. 
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Su misión consiste en ayudar al discípulo a discernir, 

corregirlo cuando sea necesario y acompañarlo en el 

camino hacia Dios. 

San Simeón aprendió esto de su propio maestro, 

Simeón el Piadoso, y posteriormente lo transmitió a 

sus discípulos. 

Conflicto con las autoridades 

eclesiásticas 

La enseñanza de San Simeón provocó controversias. 

Su insistencia en la importancia de la experiencia 

personal de la gracia y su veneración de su padre 

espiritual generaron oposición. 

Algunos consideraban excesiva la importancia que 

concedía a la experiencia espiritual. 

Finalmente, Simeón fue obligado a abandonar el 

monasterio de Studion y pasó los últimos años de su 

vida en un lugar de retiro junto al Bósforo, allí 

continuó escribiendo y enseñando. 

Murió alrededor del año 1022. 

Su vida terminó lejos de los centros de poder, pero su 

influencia espiritual continuó creciendo. 

Obras 

San Simeón dejó una abundante producción espiritual. 
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Entre sus principales escritos encontramos: Los 

Himnos del Amor Divino, Las Catequesis, Los 

Discursos teológicos, Los Capítulos prácticos y 

teológicos, Cartas y otros escritos espirituales. 

Sus obras muestran una profunda preocupación por la 

transformación interior del cristiano, no escribe 

únicamente para informar, escribe para conducir al 

lector hacia el arrepentimiento, la oración y la 

experiencia de la gracia. 

Su lenguaje es frecuentemente intenso y 

profundamente personal. 

En sus himnos habla directamente con Dios y expresa 

el deseo del alma de encontrarse con Él. 

Legado 

Su legado incluye: La profundización de la tradición 

mística ortodoxa, la enseñanza sobre la experiencia 

personal de la gracia divina, la importancia del 

arrepentimiento y de las lágrimas espirituales, la 

defensa de la oración interior, la importancia del padre 

espiritual y del discernimiento, una profunda 

enseñanza sobre la acción del Espíritu Santo, una 

importante contribución a la tradición hesicasta, una 

extensa producción de carácter teológico, ascético y 

litúrgico.  
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San Simeón el Nuevo Teólogo ocupa así un lugar 

fundamental entre los grandes maestros espirituales 

de la Iglesia. 

Su enseñanza puede resumirse en una convicción 

sencilla pero profundamente exigente: “el cristianismo 

no consiste solamente en saber que Dios existe; consiste 

en entrar verdaderamente en comunión con Él.” 

Frases célebres 

Himnos del amor divino 

“Dios se manifiesta a quienes lo aman y se da a conocer 

a quienes lo buscan con todo su corazón.” 

2. Catequesis 

“El que no ha visto la Luz divina no puede hablar de ella 

como quien la ha contemplado.” 

3. Discursos teológicos 

“El Espíritu Santo se hace conocido en nosotros cuando 

ilumina nuestra mente y transforma nuestro corazón.” 

4. Himnos del amor divino 

“Te doy gracias, Señor, porque siendo Dios, te has unido 

a mí y me has hecho partícipe de tu vida divina.” 
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San Gregorio Palamás 
El místico de la infinitud divina 

Introducción y la controversia 

hesicasta  

San Gregorio Palamás es uno de los grandes Padres de 

la Iglesia Ortodoxa y una de las figuras más 

importantes de la teología espiritual oriental. 

Vivió entre los siglos XIII y XIV, en un período 

especialmente difícil para el Imperio bizantino. 

Constantinopla se encontraba bajo una presión 

creciente y el mundo cristiano oriental atravesaba 

profundas transformaciones políticas, culturales y 

religiosas, pero en medio de estas dificultades surgió 

una controversia que tendría consecuencias 

extraordinarias para la teología ortodoxa. 

La cuestión central era aparentemente sencilla: 

¿Puede el hombre conocer y experimentar realmente a 

Dios? 

La respuesta afirmativa de los Padres orientales no 

significaba que el hombre pudiera conocer la esencia 

divina, Dios permanece incomprensible. 

Entonces surgía una segunda pregunta: 

Si la esencia de Dios es inaccesible, ¿qué es aquello que 

los santos experimentan cuando hablan de la presencia 

de Dios, de la luz divina y de la participación en la vida 
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de Dios? 

San Gregorio Palamás respondió desarrollando una 

distinción teológica que se convertiría en uno de los 

elementos característicos de la teología ortodoxa: la 

distinción entre la esencia de Dios y sus energías. 

Esta enseñanza no pretendía dividir a Dios ni 

introducir una separación dentro de la Santísima 

Trinidad. 

Su finalidad era explicar cómo Dios puede permanecer 

absolutamente trascendente y, al mismo tiempo, estar 

verdaderamente presente y actuante en su creación. 

Vida 

San Gregorio Palamás nació alrededor del año 1296 en 

Constantinopla. Su familia pertenecía a un ambiente 

culto y estaba relacionada con la corte imperial. 

Recibió una educación elevada y tuvo acceso a la 

filosofía y a las ciencias de su época, parecía destinado 

a desarrollar una importante carrera dentro de la 

sociedad bizantina, sin embargo, desde muy joven 

manifestó una fuerte inclinación hacia la vida 

espiritual, su deseo era abandonar las posibilidades 

que le ofrecía la sociedad imperial y entregarse a Dios. 

Después de la muerte de su padre, tomó la decisión de 

abrazar la vida monástica, se dirigió al Monte Athos, 

que en aquel tiempo ya se había convertido en uno de 

los grandes centros de espiritualidad ortodoxa. Allí 
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comenzó una vida marcada por la oración, el silencio, 

el ayuno y la búsqueda de Dios. 

Monte Athos 

La experiencia del Monte Athos fue decisiva para 

Gregorio. 

Allí encontró una tradición espiritual que había sido 

transmitida durante siglos, los monjes practicaban la 

oración interior y especialmente la Oración de Jesús: 

“Señor Jesucristo, Hijo de Dios, ten misericordia de mí, 

pecador.” 

Esta oración, repetida con humildad y atención, estaba 

vinculada a la tradición hesicasta. La palabra hesychia 

significa tranquilidad, silencio, quietud, pero la 

hesiquía no consiste simplemente en estar físicamente 

apartado del mundo, es, sobre todo, una disposición 

interior. 

El hombre busca reunir su mente dispersa, purificar su 

corazón y permanecer delante de Dios. 

San Gregorio recibió esta tradición de los maestros 

espirituales del Athos y llegó a ser uno de sus 

principales defensores. 

La controversia hesicasta 

En el siglo XIV apareció una controversia alrededor de 

estas prácticas espirituales. 
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Un monje llamado Barlaam de Calabria, que había 

llegado al mundo bizantino procedente del sur de 

Italia, cuestionó algunas de las afirmaciones de los 

hesicastas. 

Barlaam consideraba problemático el lenguaje 

utilizado por los monjes para describir la experiencia 

de la luz divina, en particular, cuestionaba la 

posibilidad de hablar de una experiencia real de Dios 

en esta vida. 

La discusión fue adquiriendo una dimensión teológica 

cada vez mayor. 

San Gregorio Palamás intervino para defender la 

tradición espiritual de los hesicastas, pero su defensa 

no consistió simplemente en afirmar que los monjes 

tenían razón porque habían tenido determinadas 

experiencias. Palamás buscó fundamentar 

teológicamente la experiencia espiritual de los santos. 

Y aquí aparece el centro de su pensamiento. 

Esencia y energías de Dios  

Para responder si el hombre puede experimentar a 

Dios sin vulnerar Su inescrutabilidad, Palamás 

formuló la distinción teológica entre la esencia de Dios 

(inaccesible y trascendente en sí misma) y las energías 

divinas (la acción real, no creada, mediante la cual Dios 

se comunica, ilumina y transforma a sus criaturas). 

Esta distinción fundamentó teológicamente la 
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experiencia de la luz del Tabor en la Transfiguración 

de Cristo y consolidó la doctrina de la theosis 

(deificación), siendo ratificada en los concilios 

hesicastas de Constantinopla. 

La participación en Dios 

Aquí encontramos una de las enseñanzas más 

profundas de San Gregorio. 

El objetivo de la vida cristiana es la theosis, la 

deificación. 

Pero deificación no significa que el hombre se 

convierta en Dios por naturaleza, significa que el 

hombre participa de la vida divina por la gracia. 

La enseñanza de Palamás está profundamente 

relacionada con una tradición mucho más antigua. 

Ya los Padres anteriores habían hablado de la 

participación del hombre en Dios. 

San Ireneo había hablado de la vocación del hombre a 

la vida divina. 

San Atanasio había expresado la célebre enseñanza: 

“Dios se hizo hombre para que nosotros pudiéramos 

llegar a ser dioses.” 

San Gregorio Palamás no inventa esta doctrina, la 

desarrolla dentro del contexto de la controversia 

hesicasta y ofrece una formulación teológica 

particularmente precisa. 
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La salvación, por tanto, no es solamente el perdón 

jurídico de los pecados. 

Es una transformación real de la persona mediante la 

gracia de Dios. 

Uno de los puntos centrales de la controversia fue la 

llamada luz del Tabor. 

Los Evangelios narran que Cristo llevó a Pedro, 

Santiago y Juan a un monte y se transfiguró delante de 

ellos, Su rostro resplandeció como el sol y sus 

vestiduras se volvieron blancas como la luz. 

La Iglesia conoce este acontecimiento como la 

Transfiguración del Señor. 

Los hesicastas entendían que la luz contemplada por 

los Apóstoles no debía reducirse simplemente a una 

luz creada o a un fenómeno material, era una 

manifestación de la gloria divina. 

Palamás defendió esta interpretación. 

La luz del Tabor era una manifestación de la gloria de 

Dios, no de la esencia divina contemplada 

directamente por los ojos humanos, de este modo, la 

Transfiguración se convierte en una clave para 

comprender la vocación del hombre. 

Cristo revela anticipadamente aquello a lo que la 

humanidad está llamada. 

El hombre puede ser iluminado por la gracia. 

Puede ser transformado. 

Puede participar de la gloria divina. 

No por naturaleza, sino por participación. 
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La oración del corazón 

La enseñanza de San Gregorio está inseparablemente 

relacionada con la oración. 

La Oración de Jesús ocupa un lugar central: 

“Señor Jesucristo, Hijo de Dios, ten misericordia de mí, 

pecador.” 

No se trata de una fórmula mágica. No es la repetición 

mecánica de palabras. Su finalidad es conducir a la 

persona hacia una invocación continua de Cristo. 

El hombre aprende progresivamente a permanecer 

delante de Dios, la mente deja de dispersarse, el 

corazón comienza a adquirir atención, el 

arrepentimiento se profundiza y toda la persona se 

orienta hacia Cristo. 

La tradición hesicasta desarrollará métodos concretos 

relacionados con la respiración, la postura corporal y 

la atención interior. Sin embargo, estos elementos 

externos no constituyen el núcleo de la oración. 

El centro es Cristo. 

La oración no tiene como finalidad producir una 

experiencia extraordinaria, tiene como finalidad llevar 

al hombre a la comunión con Dios. 

La controversia entre Palamás y sus adversarios 

produjo varias reuniones conciliares en 

Constantinopla durante el siglo XIV. 

La posición de Palamás fue finalmente reconocida por 

la Iglesia. 



Página 113 de 145 
 

Los concilios de 1341 y 1351 tuvieron especial 

importancia en la definición de la enseñanza sobre la 

gracia divina y las energías de Dios. 

La Iglesia no consideró que Palamás hubiera 

introducido una doctrina completamente nueva, su 

enseñanza fue recibida como expresión y defensa de la 

tradición patrística, por esta razón, San Gregorio 

Palamás llegó a ocupar un lugar extraordinario dentro 

de la teología ortodoxa. 

Su memoria litúrgica se celebra especialmente el 

segundo domingo de la Gran Cuaresma, 

inmediatamente después del Domingo de la 

Ortodoxia. 

Esta ubicación litúrgica es significativa. 

La Iglesia coloca la memoria de Palamás dentro del 

camino cuaresmal hacia la Pascua, como testimonio de 

que la finalidad de la vida ascética no es simplemente 

la disciplina exterior. 

Es la transformación del hombre por la gracia de Dios. 

Legado 

Su legado incluye: La defensa de la tradición hesicasta. 

La formulación teológica de la distinción entre esencia 

y energías divinas. La defensa de la posibilidad de 

experimentar verdaderamente la gracia de Dios. La 

profundización de la doctrina ortodoxa de la theosis. 

La interpretación de la luz del Tabor como 
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manifestación de la gloria divina. La defensa de la 

oración interior y de la tradición espiritual del Monte 

Athos. Una contribución decisiva a la teología 

espiritual de la Iglesia Ortodoxa. 

San Gregorio Palamás representa así una de las 

grandes cumbres de la teología mística oriental. 

Su enseñanza no separa la teología de la experiencia 

espiritual, al contrario, muestra que aquello que la 

Iglesia confiesa doctrinalmente debe poder 

convertirse en vida. 

Dios no solamente puede ser conocido mediante 

palabras. Dios puede ser encontrado. 

Y el hombre, por la gracia, está llamado a participar de 

la vida de Aquel que lo creó. 

Frases célebres 

Triadas en defensa de los santos hesicastas 

“La esencia de Dios es incomunicable, pero su gracia y 

su energía son comunicadas a quienes son dignos de 

ella.” 

Triadas en defensa de los santos hesicastas 

“La luz de la Transfiguración no es una luz creada, sino 

la gloria eterna de Dios.” 

Homilías 

“La oración es la elevación de la mente hacia Dios y la 

unión del hombre con Él.” 
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4. Escritos sobre la hesiquía 

“La gracia divina no es una criatura, sino la energía 

increada de Dios.” 
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San Marcos de Éfeso 

Introducción y el Concilio de 

Florencia  

Nacido en Constantinopla hacia el 1392 y ordenado 

Metropolita de Éfeso en 1437, San Marcos se convirtió 

en el principal defensor de la ortodoxia frente a los 

intentos de unión con Roma promovidos por el 

emperador en el Concilio de Ferrara-Florencia. 

Vida 

San Marcos nació alrededor del año 1392 en 

Constantinopla y recibió el nombre de Manuel 

Eugenikos, pertenecía a una familia profundamente 

cristiana y recibió una excelente formación. 

Su padre, Jorge Eugenikos, era diácono y ejercía como 

maestro y funcionario eclesiástico, desde muy joven, 

Manuel mostró una extraordinaria capacidad 

intelectual, estudió filosofía, retórica, teología y las 

Sagradas Escrituras. 

Pero su formación no fue únicamente académica, 

desde temprano estuvo orientado hacia la vida 

espiritual y hacia el estudio de los Santos Padres. 

Finalmente abrazó la vida monástica y tomó el nombre 

de Marcos. 
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Su conocimiento de la tradición patrística y su 

capacidad teológica hicieron que pronto adquiriera 

una gran autoridad dentro de la Iglesia de 

Constantinopla. 

En 1437 fue elegido Metropolita de Éfeso. 

Poco tiempo después tendría que desempeñar uno de 

los papeles más importantes de toda su vida. 

El Concilio de Ferrara-Florencia 

El emperador Juan VIII Paleólogo buscaba ayuda 

militar de Occidente frente a la creciente amenaza 

otomana. 

Para conseguir apoyo, consideraba necesario mejorar 

las relaciones con Roma y buscar la reconciliación 

entre Oriente y Occidente. 

En este contexto se convocó un concilio que comenzó 

en Ferrara en 1438 y posteriormente se trasladó a 

Florencia. 

La delegación oriental estaba encabezada por el 

emperador y por representantes de las Iglesias 

orientales, entre ellos se encontraba San Marcos de 

Éfeso. 

El objetivo declarado era alcanzar la unidad entre las 

Iglesias. 

Pero las conversaciones pronto mostraron que 

existían diferencias teológicas importantes, entre ellas 

estaban: La cuestión del Filioque. La cuestión del 
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purgatorio. La cuestión del uso del pan con o sin 

levadura en la Eucaristía. Diferencias en determinadas 

formulaciones teológicas. La cuestión de la autoridad 

papal. 

San Marcos participó activamente en las discusiones. 

Su conocimiento de los Padres griegos le permitió 

argumentar constantemente a partir de la tradición 

patrística. 

La unidad en la verdad  

San Marcos se negó a firmar el decreto unionista 

(Laetentur Caeli de 1439), al sostener firmemente que 

la unidad cristiana no puede construirse a costa de 

modificar la fe recibida ni mediante acuerdos políticos 

que soslayen diferencias dogmáticas fundamentales 

como el Filioque o el purgatorio. Su célebre postura de 

firmeza doctrinal y fidelidad a la conciencia eclesial y 

a la enseñanza de los Santos Padres lo consolidó como 

un pilar insustituible de la resistencia y la identidad de 

la Iglesia Ortodoxa. 

El Filioque 

Uno de los principales puntos de controversia fue 

nuevamente el Filioque, San Marcos defendió la 

formulación tradicional del Credo: 
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“Y en el Espíritu Santo, Señor y Vivificador, que procede 

del Padre.” 

Para él, no se trataba simplemente de una cuestión 

terminológica, la procedencia del Espíritu Santo 

pertenece al misterio de la Santísima Trinidad. 

La tradición oriental había recibido del Credo y de los 

Padres la enseñanza de que el Padre es la fuente y 

principio de la divinidad, el Hijo es eternamente 

engendrado por el Padre, el Espíritu Santo procede del 

Padre. 

San Marcos consideraba que la adición del Filioque no 

podía ser aceptada como una modificación legítima 

del Credo recibido por la Iglesia. Su posición estaba en 

continuidad con la defensa realizada siglos antes por 

San Focio el Grande, de esta manera podemos 

observar nuevamente la continuidad interna de la 

tradición ortodoxa. 

Lo que San Focio había defendido en el siglo IX, San 

Marcos lo defendía ahora en el siglo XV, habían 

transcurrido aproximadamente seis siglos, pero la 

cuestión fundamental permanecía. 

La autoridad de los Padres 

San Marcos no basaba sus argumentos simplemente 

en su propia opinión. Una y otra vez recurría a los 

Santos Padres. 

− San Atanasio. 
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− San Basilio Magno. 

− San Gregorio el Teólogo. 

− San Cirilo de Alejandría. 

− San Juan Damasceno. 

− San Focio. 

− Y muchos otros. 

Esto revela algo fundamental acerca de su 

comprensión de la teología, el teólogo ortodoxo no 

habla como individuo aislado, habla dentro de la 

Iglesia. Su autoridad procede de su fidelidad a la 

Revelación y a la Tradición recibida. 

Por eso el estudio de los Padres tenía para San Marcos 

una importancia enorme, no eran simplemente 

autores antiguos que debían ser estudiados 

históricamente. 

Eran testigos de la fe. 

Después de largas discusiones, las diferencias entre 

Oriente y Occidente no quedaron realmente resueltas 

en el sentido de una plena concordancia teológica, sin 

embargo, la situación política ejercía una enorme 

presión sobre la delegación oriental. 

Finalmente, la mayoría de los representantes 

orientales aceptó firmar el decreto de unión conocido 

como Laetentur Caeli, promulgado en Florencia en 

1439. 

San Marcos de Éfeso fue la excepción más importante. 

No firmó. 
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Su negativa lo convirtió en el principal representante 

de la oposición ortodoxa al acuerdo. 

Esta decisión tuvo consecuencias importantes. 

No actuó movido por un deseo personal de conflicto, 

consideraba que firmar significaría aceptar 

formulaciones que no estaban de acuerdo con la fe que 

había recibido de los Padres. 

Su posición quedó resumida en una convicción que 

posteriormente se hizo célebre dentro de la tradición 

ortodoxa: “No firmé.” 

Estas palabras, sencillas en apariencia, terminaron 

simbolizando su posición. 

Al regresar a Constantinopla, San Marcos encontró 

una situación muy diferente de la que había existido 

antes del concilio. 

La recepción del acuerdo de Florencia fue 

problemática entre el clero y el pueblo, muchos 

cristianos de Oriente no aceptaron la unión. 

La resistencia no provenía solamente de San Marcos. 

Existía una oposición mucho más amplia entre 

diferentes sectores de la Iglesia. San Marcos continuó 

defendiendo su posición. 

Fue posteriormente sometido a diversas presiones y 

llegó a ser arrestado, sin embargo, consiguió escapar y 

regresó a Constantinopla. 

Hasta el final de su vida continuó enseñando y 

escribiendo. 

Murió en 1444. 
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La defensa de la conciencia eclesial 

Uno de los aspectos más profundos de la vida de San 

Marcos es su comprensión de la responsabilidad 

personal ante la verdad. 

Un obispo puede encontrarse prácticamente solo. 

Puede carecer del apoyo del poder político. 

Puede encontrarse frente a una mayoría. 

Pero, si está convencido de que una determinada 

posición contradice la fe de la Iglesia, tiene la 

responsabilidad de no actuar contra su conciencia, 

esto no significa convertir la opinión personal en 

criterio absoluto. 

Precisamente por eso San Marcos recurría 

constantemente a los Padres y a la tradición conciliar, 

su conciencia estaba vinculada a la Iglesia. Su 

resistencia no era simplemente individualismo. 

Era una defensa de aquello que consideraba la fe 

recibida. 

La figura de San Marcos permite comprender una 

cuestión que sigue siendo esencial para la eclesiología 

ortodoxa, la unidad cristiana es una realidad 

profundamente espiritual. 

− No puede reducirse a una estructura 

administrativa. 

− Tampoco puede depender únicamente de 

acuerdos políticos. 
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La Iglesia está unida porque tiene una misma fe, una 

misma vida sacramental y una misma comunión en 

Cristo, por eso la unidad requiere verdad. 

Para San Marcos, buscar la unidad no significaba 

rechazar al otro, significaba buscar una unidad 

verdadera. 

Esta distinción es importante. 

El respeto hacia quienes tienen otra confesión 

cristiana no exige abandonar la propia confesión. 

Y la defensa de la propia fe no exige convertir la 

diferencia en odio. 

La firmeza doctrinal y la caridad cristiana no son 

necesariamente contrarias. 

Obras 

San Marcos dejó numerosas obras de carácter 

teológico y polémico. 

Entre ellas destacan: Tratados contra el Filioque, 

escritos sobre el purgatorio, textos relacionados con la 

cuestión de la unión de las Iglesias, Homilías, Cartas, 

Discursos y confesiones de fe. 

Su producción demuestra un profundo conocimiento 

de las fuentes patrísticas. 

Su método consistía frecuentemente en comparar las 

afirmaciones teológicas con los testimonios de los 

Padres y con las decisiones de los concilios. 
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Legado 

Su legado incluye: La defensa de la doctrina ortodoxa 

sobre la procesión del Espíritu Santo, la defensa del 

Credo Niceno-Constantinopolitano en su formulación 

tradicional, la defensa de la autoridad de los Santos 

Padres, su oposición a una unión eclesiástica que 

consideraba doctrinalmente insuficiente, una 

importante contribución a la teología ortodoxa sobre 

la unidad de la Iglesia, un testimonio de fidelidad a la 

conciencia eclesial, la preservación de la tradición 

teológica oriental en un período de enorme presión 

política. 

San Marcos de Éfeso es recordado por la Iglesia 

Ortodoxa como un gran confesor de la fe. 

Su vida nos coloca frente a una pregunta que atraviesa 

toda la historia de la Iglesia: 

¿Qué debe hacer un cristiano cuando la fidelidad a la 

verdad parece exigirle permanecer solo? 

San Marcos respondió con su propia vida, permanecer 

fiel no por orgullo, no por deseo de enfrentamiento, 

sino porque, para él, la verdad recibida de la Iglesia no 

podía convertirse en moneda de cambio. 

Frases célebres 

Homilía sobre la unión en el Concilio de Florencia 

“No es posible que haya unión sin la verdad.” 

Carta a los ortodoxos 

“Los asuntos de la fe no admiten concesiones.” 
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Refutación de los capítulos latinos 

“El Filioque no es una doctrina de los Padres, ni fue 

enseñado por el Señor.” 

Confesión de fe de San Marcos de Éfeso 

“Hasta el fin de mi vida no aceptaré ninguna innovación 

en la fe que nos ha sido transmitida.” 
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Lo que hemos visto en estos Padres la fe, la 

Tradición, la Encarnación, la vida espiritual, la 

defensa de la Iglesia, la oración, la theosis y la 

fidelidad nos permite ahora volver la mirada 

hacia la pregunta fundamental: 

 

¿Qué significa hoy ser hijos de los Santos 

Padres? 
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Acerca del autor 

Su Excelencia Reverendísima 

Basilio, nacido en Santiago de 

Chile, en una familia católica 

romana, fue bautizado y 

educado en la fe por sus 

abuelitos. Su educación 

primaria fue en colegios 

americanos en Santiago, 

donde aprendió inglés, su 

educación secundaria fue en 

un liceo donde se graduó a los 14 años e ingresa a la 

universidad. Trabaja en empresas públicas y privadas 

por un tiempo y se da cuenta que eso no es lo que Dios 

quiere para él, por lo que a los 29 años decide buscar 

el camino de Dios y entra en la vida monástica en el 

Monasterio Benedictino de Lliu-Lliu, después de 

estudiar la teología, se desilusiona de la iglesia por lo 

que le toca ver. Vuelve a trabajar en Tecnología 

logrando puestos directivos, contrae matrimonio, es 

padre de cuatro hijos y al quedar solo y con sus hijos 

ya adultos, decide volver al camino de la fe y busca ser 

aceptado en la Santa Iglesia Ortodoxa, recibiendo la 

Santa Crismación recibe el nombre de Basilio, estudia 

Teología Ortodoxa y es ordenado como diácono y más 

tarde recibe la tonsura monástica y ordenación 
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sacerdotal, luego de varios años recibe el Gran 

Esquema y es hecho Archimandrita.   

El 13 de enero de 2020 según el calendario antiguo es 

ordenado Obispo de Santiago y todo Chile.   

El 13 de Febrero del 2025 es entronizado como 

Arzobispo Metropolitano de Santiago y todo Chile.    

Actualmente vive con sus dos hijos hombres, ambos 

Lectores, en el Skete San Basilio en Curacaví, Región 

Metropolitana, Chile y dedica su vida a la oración, a 

mostrar la belleza de la Santa Iglesia Ortodoxa a través 

de sus escritos y a la Dirección Espiritual.   

 


